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1. INTRODUCCIÓN A LA LIMPIEZA INDUSTRIAL 

1.1. Objetivos del curso 

El Curso de Limpieza Industrial tiene como objetivo principal capacitar a los participantes en la 

realización de tareas de limpieza en entornos industriales de forma segura, eficiente y conforme a la 

normativa vigente en materia de prevención de riesgos laborales. La limpieza industrial es una 

actividad esencial dentro de cualquier empresa, ya que influye directamente en la seguridad de los 

trabajadores, en la productividad de los procesos y en el correcto funcionamiento y conservación de 

las instalaciones. 

A diferencia de otros tipos de limpieza, la limpieza industrial se desarrolla en entornos con presencia 

de maquinaria, productos químicos, residuos peligrosos, zonas de difícil acceso y riesgos específicos. 

Por este motivo, requiere personal formado, cualificado y consciente de los peligros asociados a su 

actividad. 

Este curso está dirigido tanto a personas que se inician en el sector de la limpieza industrial como a 

operarios con experiencia que desean actualizar, reforzar y ampliar sus conocimientos, adaptándose 

a nuevos procedimientos, productos y exigencias normativas. 

Objetivos específicos del curso: 

• Adquirir conocimientos básicos y técnicos sobre la limpieza industrial y su papel dentro de los 

procesos productivos. 

• Comprender la importancia de la limpieza como elemento preventivo frente a accidentes 

laborales. 

• Identificar los principales riesgos laborales asociados a las tareas de limpieza en entornos 

industriales. 

• Aplicar medidas preventivas, protocolos de actuación y buenas prácticas de trabajo seguro. 

• Conocer el uso correcto de productos químicos, maquinaria y equipos de limpieza industrial. 

• Fomentar una actitud responsable hacia la seguridad, el orden, la higiene y el cuidado de las 

instalaciones. 

Resultados esperados del curso: 

• Mejora significativa de la seguridad durante la realización de tareas de limpieza industrial. 

• Reducción de accidentes laborales derivados de resbalones, caídas, exposiciones químicas o 

atrapamientos. 

• Incremento de la eficiencia y de la calidad en los trabajos de limpieza. 

• Cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales y de los procedimientos 

internos de la empresa. 

• Mayor concienciación sobre la relación directa entre limpieza, productividad y mantenimiento 

de las instalaciones. 
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Ejemplo práctico: Un operario formado en limpieza industrial es capaz de identificar un suelo 

resbaladizo por restos de aceite en una nave industrial, señalizar correctamente la zona de riesgo, 

seleccionar el producto desengrasante adecuado y realizar la limpieza siguiendo el procedimiento 

establecido, evitando así caídas, daños materiales y accidentes a otros trabajadores. 

1.2. Definición y funciones de la limpieza industrial 

La limpieza industrial es el conjunto de actividades destinadas a la eliminación de suciedad, residuos, 

contaminantes y restos derivados de los procesos productivos en entornos industriales, con el 

objetivo de mantener las instalaciones en condiciones óptimas de seguridad, higiene y 

funcionamiento. 

A diferencia de la limpieza convencional, la limpieza industrial se realiza en espacios de mayor 

complejidad técnica, donde existen riesgos adicionales como la presencia de maquinaria en 

funcionamiento, productos químicos, residuos peligrosos, altas temperaturas, ruido o superficies de 

difícil acceso. 

Definición técnica: 

Actividad profesional que consiste en la limpieza, desinfección y mantenimiento de áreas, equipos e 

instalaciones industriales, utilizando productos, técnicas y maquinaria específicas, y aplicando 

medidas de seguridad adaptadas a cada entorno de trabajo. 

Funciones principales de la limpieza industrial: 

• Eliminación de residuos sólidos, líquidos y contaminantes generados por la actividad industrial. 

• Limpieza de maquinaria, equipos, suelos, paredes, techos y estructuras. 

• Prevención de riesgos laborales asociados a la acumulación de suciedad, como resbalones, 

incendios, explosiones o contaminaciones. 

• Contribución al correcto funcionamiento de los procesos productivos, evitando averías y 

paradas innecesarias. 

• Mantenimiento de condiciones higiénicas adecuadas en el entorno de trabajo. 

• Apoyo al cumplimiento de normativas de calidad, seguridad y medio ambiente. 

La limpieza industrial no debe entenderse como una tarea secundaria, sino como una actividad 

integrada en la organización del trabajo y en la prevención de riesgos laborales. 

Ejemplo práctico: En una fábrica alimentaria, la limpieza industrial diaria de cintas transportadoras, 

mesas de trabajo y zonas de manipulación evita la acumulación de restos orgánicos, reduce el riesgo 

de contaminación del producto final y garantiza el cumplimiento de los estándares de higiene y 

seguridad exigidos por la normativa. 
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1.3. Ámbitos de aplicación: fábricas, naves, almacenes e instalaciones técnicas 

La limpieza industrial se aplica en una amplia variedad de entornos, cada uno con características, 

riesgos y necesidades específicas. Conocer estos ámbitos de aplicación permite adaptar los métodos 

de limpieza, los productos utilizados y las medidas de seguridad a cada situación concreta. 

Principales ámbitos de aplicación: 

• Fábricas y plantas de producción: limpieza de líneas de fabricación, maquinaria, equipos, 

suelos, zonas de trabajo y áreas comunes, garantizando la continuidad y seguridad del proceso 

productivo. 

• Naves industriales: mantenimiento de grandes superficies, estructuras, techos, zonas de carga 

y descarga, donde pueden acumularse polvo, aceites y residuos industriales. 

• Almacenes logísticos: limpieza de pasillos, estanterías, muelles de carga, zonas de tránsito de 

carretillas elevadoras y áreas de almacenamiento. 

• Instalaciones técnicas: salas de calderas, cuartos eléctricos, centros de transformación, 

sistemas de ventilación, climatización y conductos, que requieren procedimientos específicos 

y un alto nivel de seguridad. 

En todos estos espacios pueden encontrarse riesgos como la presencia de polvo industrial, aceites, 

productos químicos, ruido, maquinaria en movimiento, espacios confinados o trabajos en altura. 

Importancia de adaptar la limpieza al entorno: 

• Seleccionar productos adecuados según el tipo de suciedad, superficie y riesgo existente. 

• Utilizar maquinaria y herramientas específicas para cada tipo de instalación. 

• Planificar las tareas de limpieza para no interferir en los procesos productivos. 

• Aplicar medidas de seguridad acordes a los riesgos del lugar, como señalización, uso de EPI y 

protocolos de actuación. 

Ejemplo práctico: En un almacén logístico, la limpieza periódica de los pasillos y zonas de tránsito evita 

la acumulación de polvo y residuos que podrían provocar resbalones, caídas o interferencias en el 

movimiento seguro de carretillas elevadoras, mejorando la seguridad y la eficiencia del trabajo. 

1.4. Tipos de limpieza industrial y su relación con los procesos productivos 

Existen distintos tipos de limpieza industrial, cada uno adaptado a las características del entorno de 

trabajo, al tipo de actividad productiva desarrollada y a los riesgos específicos presentes en cada 

instalación. La correcta elección del tipo de limpieza no solo influye en la higiene del espacio, sino que 

tiene un impacto directo en la seguridad de los trabajadores, en la calidad del producto final y en la 

continuidad de los procesos productivos. 
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En el ámbito industrial, la limpieza debe integrarse dentro de la planificación del trabajo, ya que una 

limpieza inadecuada o insuficiente puede provocar averías, accidentes laborales, contaminaciones del 

producto o incluso paradas de producción no previstas. 

Principales tipos de limpieza industrial: 

• Limpieza general industrial: consiste en la eliminación de suciedad superficial en suelos, 

paredes, pasillos y zonas comunes. Su objetivo principal es mantener el orden, la higiene y 

unas condiciones de trabajo seguras, evitando riesgos como resbalones, caídas o acumulación 

de residuos. 

• Limpieza técnica de maquinaria: se centra en la limpieza profunda de equipos, máquinas y 

herramientas utilizadas en los procesos productivos. Este tipo de limpieza es fundamental para 

prevenir averías, sobrecalentamientos, atascos y fallos de funcionamiento que pueden afectar 

a la producción. 

• Limpieza de mantenimiento: comprende tareas periódicas planificadas destinadas a 

conservar las instalaciones, equipos y superficies en condiciones óptimas. Este tipo de limpieza 

ayuda a alargar la vida útil de la maquinaria y a reducir costes derivados de reparaciones o 

sustituciones. 

• Limpieza especializada: incluye trabajos de mayor complejidad técnica, como limpieza en 

altura, limpieza en espacios confinados, entornos con residuos peligrosos, polvo industrial, 

aceites o productos químicos, así como instalaciones técnicas de difícil acceso. 

• Limpieza postproducción: se realiza tras la finalización de un proceso productivo concreto y 

consiste en la retirada de restos, residuos y suciedad generados durante la actividad. Es 

especialmente importante para preparar las instalaciones para el siguiente ciclo de trabajo. 

Relación con los procesos productivos: 

• Una limpieza adecuada y planificada evita paradas de producción causadas por averías, 

obstrucciones o fallos de seguridad. 

• Reduce el riesgo de contaminación del producto final, especialmente en sectores como el 

alimentario, químico o farmacéutico. 

• Mejora la eficiencia y el rendimiento de la maquinaria, al trabajar en condiciones óptimas. 

• Facilita el cumplimiento de normativas de calidad, seguridad y medio ambiente. 

• Contribuye a un entorno de trabajo más ordenado, seguro y productivo. 

Ejemplo práctico: En una planta industrial, la limpieza programada de una máquina tras cada turno 

de trabajo evita la acumulación de residuos metálicos y restos de producción que podrían afectar a la 

precisión del proceso, provocar defectos en el producto final o generar averías mecánicas. Gracias a 

esta limpieza, se mejora la calidad del producto y se reduce el riesgo de paradas imprevistas. 
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1.5. Funciones y responsabilidades del operario de limpieza industrial 

El operario de limpieza industrial desempeña un papel fundamental dentro de la empresa, ya que su 

trabajo influye directamente en la seguridad de las personas, en la productividad de la actividad y en 

la imagen general de las instalaciones. Su función va mucho más allá de la simple limpieza, ya que 

implica actuar de forma planificada, responsable y coordinada con el resto del personal. 

El operario de limpieza industrial debe conocer los riesgos asociados a su actividad y aplicar en todo 

momento las medidas preventivas necesarias para proteger su seguridad y la de los demás 

trabajadores. 

Funciones principales del operario: 

• Realizar las tareas de limpieza asignadas siguiendo los procedimientos y protocolos 

establecidos por la empresa. 

• Utilizar correctamente los productos, herramientas y maquinaria de limpieza industrial, 

respetando las instrucciones del fabricante. 

• Señalizar las zonas de trabajo para advertir de posibles riesgos y evitar accidentes durante las 

tareas de limpieza. 

• Mantener el orden y la higiene en las áreas asignadas, contribuyendo a un entorno de trabajo 

seguro. 

• Coordinarse y colaborar con otros trabajadores y departamentos para no interferir en los 

procesos productivos. 

• Detectar situaciones anómalas, suciedad peligrosa o condiciones inseguras durante su trabajo. 

Responsabilidades del operario: 

• Cumplir estrictamente las normas de seguridad y prevención de riesgos laborales. 

• Usar correctamente los Equipos de Protección Individual (EPI) establecidos para cada tarea. 

• Comunicar de forma inmediata cualquier incidencia, riesgo o anomalía detectada durante el 

trabajo. 

• Respetar las instrucciones del responsable, supervisor o encargado del área. 

• Actuar de manera responsable para proteger su seguridad, la de sus compañeros y la 

integridad de las instalaciones. 

Importancia de su papel en la empresa: 

• Previene accidentes laborales derivados de suciedad, derrames o desorden en las 

instalaciones. 

• Contribuye al buen funcionamiento de la maquinaria, evitando averías y fallos por 

acumulación de residuos. 

• Mejora el ambiente de trabajo, la organización y la productividad general. 

• Refuerza el cumplimiento normativo en materia de prevención de riesgos laborales. 
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• Proyecta una imagen profesional, ordenada y segura de la empresa. 

Ejemplo práctico: Un operario de limpieza industrial detecta un derrame de producto químico en una 

zona de paso habitual. Siguiendo el procedimiento establecido, señaliza inmediatamente el área, se 

equipa con los EPI adecuados, aplica el protocolo de limpieza específico y comunica la incidencia al 

responsable. Gracias a su actuación, se evita un posible accidente y se garantiza la seguridad del resto 

del personal. 
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2. NORMATIVA Y LEGISLACIÓN APLICABLE 

2.1. Normativa de seguridad e higiene en entornos industriales 

Los trabajos de limpieza industrial se desarrollan en entornos que presentan riesgos específicos 

derivados de la presencia de maquinaria en funcionamiento, productos químicos peligrosos, 

superficies resbaladizas, espacios confinados, instalaciones eléctricas y procesos productivos activos. 

A diferencia de otros ámbitos de limpieza, el entorno industrial exige una atención especial a la 

seguridad y la higiene, ya que los operarios pueden verse expuestos a riesgos graves si no se aplican 

correctamente las medidas preventivas establecidas. 

Por este motivo, existe una normativa específica de seguridad e higiene cuyo objetivo principal es 

proteger la salud del operario, prevenir accidentes laborales y garantizar que las tareas de limpieza 

industrial se realicen de forma segura, planificada y controlada. 

El cumplimiento de estas normas es esencial para evitar caídas al mismo o distinto nivel, 

intoxicaciones por inhalación de vapores, cortes, atrapamientos, contactos eléctricos y exposiciones 

peligrosas a sustancias químicas durante las labores de limpieza en entornos industriales. 

Requisitos generales: 

• Las tareas de limpieza deben planificarse previamente, teniendo en cuenta los riesgos 

específicos del entorno industrial, los procesos productivos existentes y la posible presencia 

de maquinaria activa. 

• Las zonas de trabajo deben señalizarse adecuadamente para advertir de la presencia de 

operarios de limpieza y evitar interferencias con otros trabajadores. 

• Los productos de limpieza deben utilizarse conforme a las instrucciones del fabricante y a las 

fichas de seguridad correspondientes. 

• El operario debe conocer los riesgos asociados al entorno industrial en el que trabaja, así como 

las medidas preventivas aplicables. 

• El área de trabajo debe mantenerse ordenada y limpia durante toda la intervención para evitar 

tropiezos, caídas y accidentes. 

Medidas específicas: 

• Delimitación clara del área de limpieza para evitar accesos no autorizados y reducir el riesgo 

de interferencias con otros procesos. 

• Uso obligatorio de Equipos de Protección Individual (EPI) adecuados al tipo de trabajo, como 

guantes, calzado de seguridad, protección ocular, respiratoria o auditiva. 

• Ventilación adecuada de las zonas donde se utilicen productos químicos para evitar la 

acumulación de vapores peligrosos. 

• Evitar la limpieza en zonas con maquinaria en funcionamiento sin autorización expresa y sin 

haber aplicado las medidas de bloqueo y señalización necesarias. 
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• Interrupción inmediata de la actividad ante cualquier situación de riesgo grave o inminente, 

informando al responsable correspondiente. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una nave industrial, el operario delimitó correctamente la 

zona de trabajo, colocó señalización visible y utilizó guantes, calzado de seguridad y protección 

respiratoria. 

Gracias a estas medidas preventivas, evitó la inhalación de vapores químicos procedentes de los 

productos utilizados y redujo el riesgo de accidentes derivados del tránsito de maquinaria cercana. 

2.2. Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995) 

La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales establece el marco legal básico para garantizar la 

seguridad y la salud de los trabajadores en todos los sectores de actividad, siendo de aplicación directa 

y obligatoria en las tareas de limpieza industrial. 

Esta ley obliga a las empresas a identificar los riesgos existentes en el entorno industrial, evaluarlos 

de forma periódica y aplicar medidas preventivas adecuadas para eliminarlos o reducirlos al mínimo, 

integrando la prevención en la organización y planificación del trabajo. 

En el ámbito de la limpieza industrial, la Ley de Prevención de Riesgos Laborales define claramente las 

responsabilidades del empleador y las obligaciones del trabajador, fomentando una cultura 

preventiva basada en la formación, la información y la participación activa. 

Responsabilidades del empleador: 

• Evaluar los riesgos específicos asociados a las tareas de limpieza industrial y actualizar dicha 

evaluación cuando cambien las condiciones de trabajo. 

• Proporcionar formación teórica y práctica adecuada en prevención de riesgos laborales antes 

de que el operario inicie su actividad. 

• Facilitar los Equipos de Protección Individual necesarios, garantizando su disponibilidad, 

correcto uso y mantenimiento. 

• Establecer procedimientos seguros de trabajo y protocolos de actuación ante emergencias. 

• Supervisar el cumplimiento de las medidas preventivas y corregir conductas inseguras. 

Obligaciones del trabajador: 

• Cumplir las normas de seguridad y los procedimientos establecidos por la empresa. 

• Utilizar correctamente los Equipos de Protección Individual proporcionados. 

• Informar de inmediato de cualquier incidencia, avería o situación peligrosa detectada durante 

la limpieza. 

• Participar en las acciones formativas y aplicar los conocimientos adquiridos en materia de 

prevención. 

• Actuar de forma responsable y segura durante toda la jornada laboral. 
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Ejemplo práctico: Una empresa industrial impartió formación específica en prevención de riesgos 

laborales a su personal de limpieza, incluyendo el uso seguro de productos químicos y la actuación en 

caso de emergencia. 

Como resultado, se redujeron significativamente los accidentes laborales y mejoró la seguridad y la 

eficacia en las tareas diarias de limpieza industrial. 

2.3. Real Decreto 1215/1997 sobre Equipos de Trabajo 

El Real Decreto 1215/1997 regula las disposiciones mínimas de seguridad y salud que deben cumplirse 

en la utilización de equipos de trabajo, siendo plenamente aplicable a los equipos, máquinas y 

herramientas empleados en las tareas de limpieza industrial. 

Este real decreto tiene como finalidad garantizar que los equipos de trabajo se utilicen en condiciones 

seguras, reduciendo los riesgos derivados de un uso incorrecto, un mantenimiento inadecuado, la 

falta de protecciones o una formación insuficiente de los trabajadores. 

En el ámbito de la limpieza industrial, los equipos de trabajo pueden incluir maquinaria de limpieza 

mecanizada, hidrolimpiadoras, aspiradores industriales, fregadoras, plataformas, herramientas 

manuales y otros equipos auxiliares que, si no se utilizan correctamente, pueden generar accidentes 

graves. 

Condiciones técnicas: 

• Los equipos de trabajo deben encontrarse en buen estado antes de su utilización, sin presentar 

daños visibles, averías o defectos que puedan comprometer la seguridad del operario. 

• Los sistemas de seguridad, protecciones, resguardos y dispositivos de parada deben funcionar 

correctamente y no deben ser anulados ni manipulados. 

• El mantenimiento preventivo y correctivo de los equipos debe realizarse de forma periódica, 

siguiendo las instrucciones del fabricante y por personal cualificado. 

• Los equipos deben utilizarse siempre conforme a las instrucciones del fabricante y a los 

procedimientos de trabajo establecidos por la empresa. 

• Se deben conservar registros actualizados de mantenimiento, revisiones, inspecciones y 

reparaciones realizadas. 

Uso seguro del equipo: 

• El operario debe conocer el funcionamiento del equipo que utiliza, así como los riesgos 

asociados a su manejo. 

• Está prohibido utilizar equipos defectuosos, deteriorados o que no hayan sido revisados 

previamente. 

• Se deben respetar las normas de uso establecidas, las limitaciones técnicas y las condiciones 

de seguridad indicadas. 
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• No se deben realizar modificaciones, ajustes o reparaciones no autorizadas en los equipos de 

trabajo. 

• Ante cualquier anomalía, fallo o funcionamiento irregular, se debe detener inmediatamente 

el equipo y comunicar la incidencia al responsable. 

Ejemplo práctico: Antes de iniciar la limpieza de una zona industrial, un operario detectó un fallo en 

una máquina de limpieza mecanizada durante la revisión previa. Al comunicar la incidencia y retirar el 

equipo de uso, se evitó un posible accidente y se garantizó que la tarea se realizara con un equipo 

seguro. 

2.4. Obligaciones del operario y del empleador 

La seguridad en las tareas de limpieza industrial es una responsabilidad compartida entre el 

empleador y el operario. El cumplimiento de las obligaciones legales por ambas partes es fundamental 

para prevenir accidentes laborales y garantizar un entorno de trabajo seguro y saludable. 

La colaboración, la comunicación y el respeto de las normas de seguridad permiten reducir riesgos y 

mejorar la eficacia de las labores de limpieza en entornos industriales. 

Obligaciones del empleador: 

• Proporcionar equipos de trabajo seguros, adecuados y en buen estado de conservación. 

• Garantizar que los trabajadores reciban formación e información suficiente sobre el uso seguro 

de los equipos y los riesgos asociados. 

• Establecer normas claras de trabajo, procedimientos seguros y medidas preventivas 

específicas para la limpieza industrial. 

• Facilitar los Equipos de Protección Individual necesarios y velar por su disponibilidad y 

mantenimiento. 

• Adoptar medidas de emergencia, primeros auxilios y actuación ante situaciones de riesgo o 

accidente. 

Obligaciones del operario: 

• Utilizar correctamente los equipos, máquinas y herramientas asignadas para las tareas de 

limpieza. 

• Usar de forma obligatoria y adecuada los Equipos de Protección Individual proporcionados. 

• Respetar los procedimientos de trabajo, las instrucciones recibidas y la señalización de 

seguridad. 

• Comunicar de inmediato cualquier incidencia, avería o situación peligrosa detectada durante 

el trabajo. 

• Colaborar activamente en la prevención de riesgos y en la mejora de la seguridad laboral. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

14      

 

Ejemplo práctico: Durante una operación de limpieza industrial, un operario informó de una fuga 

detectada en un equipo de limpieza. La empresa actuó de inmediato retirando el equipo y realizando 

la reparación necesaria, evitando riesgos mayores para el trabajador y el resto del personal. 

2.5. Documentación, fichas técnicas y hojas de seguridad de productos 

En las tareas de limpieza industrial se utilizan habitualmente productos químicos que, debido a su 

composición, pueden presentar riesgos para la salud de los trabajadores y para el medio ambiente si 

no se manipulan, almacenan o utilizan de forma correcta. 

Estos productos pueden ser corrosivos, inflamables, tóxicos o irritantes, por lo que es imprescindible 

disponer de información clara y actualizada que permita conocer sus características, peligros y las 

medidas preventivas necesarias para un uso seguro. 

Por este motivo, la normativa vigente obliga a que todos los productos empleados en la limpieza 

industrial cuenten con la documentación adecuada, accesible para los operarios, y que estos conozcan 

su contenido antes de utilizarlos. 

La correcta gestión de la documentación y de las hojas de seguridad forma parte fundamental de la 

prevención de riesgos laborales en entornos industriales. 

Documentación obligatoria: 

• Fichas técnicas de los productos de limpieza, donde se describen sus características 

principales, aplicaciones y modo de empleo. 

• Hojas de datos de seguridad (FDS), que contienen información detallada sobre los riesgos del 

producto y las medidas preventivas. 

• Etiquetado conforme a la normativa vigente, con pictogramas de peligro, advertencias y 

recomendaciones de seguridad. 

• Instrucciones de uso, manipulación y almacenamiento seguro de los productos químicos. 

Hojas de seguridad: 

• Identificación del producto y del fabricante o proveedor. 

• Información sobre los peligros del producto y sus posibles efectos sobre la salud. 

• Medidas de protección personal necesarias durante su utilización. 

• Actuación en caso de derrames, fugas, incendios o accidentes. 

• Normas de almacenamiento seguro y eliminación de residuos. 

Responsabilidades del operario: 

• Leer, comprender y respetar la información contenida en las fichas técnicas y hojas de datos 

de seguridad. 

• Utilizar los productos de limpieza conforme a las instrucciones indicadas por el fabricante. 
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• Usar correctamente los Equipos de Protección Individual (EPI) recomendados para cada 

producto. 

• No mezclar productos químicos sin autorización ni conocimiento previo de los riesgos. 

• Comunicar de inmediato cualquier incidente, derrame, reacción peligrosa o síntoma de 

malestar. 

Ejemplo práctico: Antes de utilizar un desengrasante industrial en una superficie metálica, el operario 

consultó la ficha de datos de seguridad para comprobar los riesgos y las medidas de protección 

necesarias. 

Tras leer la información, utilizó guantes resistentes a productos químicos y protección ocular, además 

de asegurar una correcta ventilación del área de trabajo. Gracias a esta actuación preventiva, evitó 

irritaciones en la piel y posibles problemas respiratorios, realizando la tarea de forma segura y 

conforme a la normativa. 
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3. SEGURIDAD EN LA LIMPIEZA INDUSTRIAL 

3.1. Principales riesgos asociados a las tareas de limpieza industrial 

Las tareas de limpieza industrial se desarrollan en entornos especialmente complejos, donde conviven 

procesos productivos activos, maquinaria en funcionamiento, instalaciones técnicas, productos 

químicos, superficies resbaladizas y, en muchos casos, espacios de difícil acceso o zonas confinadas. 

Estas condiciones hacen que el operario de limpieza industrial esté expuesto a una amplia variedad 

de riesgos que deben ser identificados, evaluados y controlados de forma rigurosa. 

La limpieza industrial no consiste únicamente en la retirada de suciedad, sino que implica la 

intervención directa en entornos técnicos donde cualquier error, descuido o falta de protección puede 

derivar en accidentes graves. Por ello, la correcta identificación de los riesgos asociados a estas tareas 

es fundamental para aplicar medidas preventivas adecuadas y evitar incidentes durante el desarrollo 

del trabajo. 

Además, muchos trabajos de limpieza industrial se realizan en horarios especiales, con poca 

iluminación o en coordinación con otros equipos de trabajo, lo que incrementa la necesidad de 

extremar las precauciones y seguir procedimientos seguros. 

Riesgos más habituales: 

• Riesgos químicos: Exposición a productos de limpieza, detergentes, desengrasantes, 

disolventes o sustancias corrosivas e irritantes que pueden provocar quemaduras, 

intoxicaciones o problemas respiratorios. 

• Riesgos eléctricos: Contacto accidental con instalaciones eléctricas, cuadros de control, 

enchufes, cables dañados o equipos energizados durante las tareas de limpieza. 

• Riesgos mecánicos: Golpes, atrapamientos, cortes o aplastamientos provocados por 

maquinaria, equipos móviles, cintas transportadoras o elementos mecánicos en movimiento. 

• Caídas al mismo nivel o a distinto nivel: Resbalones en superficies mojadas, caídas desde 

escaleras, plataformas, fosos o desniveles existentes en las instalaciones. 

• Riesgos ergonómicos: Lesiones musculares derivadas de movimientos repetitivos, posturas 

forzadas, esfuerzos prolongados o manipulación manual de cargas. 

Ejemplo práctico: 

Durante la limpieza de una nave industrial, un operario detectó una zona con restos de aceite en el 

suelo, lo que suponía un riesgo elevado de resbalón. Antes de continuar, señalizó la zona, utilizó 

calzado de seguridad antideslizante y procedió a la limpieza de forma controlada. 

Gracias a esta actuación preventiva, evitó una posible caída y redujo el riesgo tanto para él como para 

otros trabajadores que transitaban por la zona. 
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3.2. Medidas preventivas y protecciones colectivas e individuales 

Para minimizar los riesgos asociados a la limpieza industrial, es imprescindible aplicar medidas 

preventivas adecuadas y utilizar correctamente tanto las protecciones colectivas como los Equipos de 

Protección Individual. La prevención debe integrarse en todas las fases del trabajo, desde la 

planificación hasta la finalización de las tareas. 

Estas medidas permiten crear un entorno de trabajo más seguro, controlar los riesgos existentes y 

reducir de forma significativa la probabilidad de accidentes laborales. 

Protecciones colectivas: 

• Señalización visible, clara y adecuada de las zonas donde se están realizando tareas de limpieza 

industrial. 

• Delimitación del área de trabajo para evitar accesos no autorizados y prevenir interferencias 

con otros trabajadores o procesos productivos. 

• Ventilación adecuada de los espacios cerrados o con acumulación de vapores químicos. 

• Mantenimiento preventivo de las instalaciones y desconexión segura de equipos, maquinaria 

o sistemas eléctricos cuando sea necesario. 

• Implantación de procedimientos de trabajo seguros y coordinación con el personal de la 

instalación. 

Protecciones individuales (EPI): 

• Guantes de protección adecuados al tipo de producto químico utilizado y a los riesgos 

mecánicos existentes. 

• Calzado de seguridad antideslizante y con puntera reforzada para evitar caídas y golpes. 

• Gafas de protección o pantallas faciales frente a salpicaduras de productos químicos. 

• Ropa de trabajo específica que proteja la piel y permita libertad de movimiento. 

• Mascarillas o equipos de protección respiratoria cuando exista riesgo de inhalación de vapores 

o partículas. 

Buenas prácticas: 

• Leer y respetar siempre las instrucciones de uso y las fichas de datos de seguridad de los 

productos químicos. 

• No mezclar productos de limpieza, evitando reacciones peligrosas. 

• Mantener el orden y la limpieza del área de trabajo durante toda la intervención. 

• Revisar el estado de los equipos y herramientas antes de su utilización. 

• Comunicar cualquier incidencia o situación de riesgo al responsable correspondiente. 

Ejemplo práctico: 
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Durante la aplicación de un desengrasante industrial, el operario utilizó guantes adecuados, gafas de 

protección y ventiló correctamente la zona de trabajo. Estas medidas evitaron irritaciones en la piel, 

salpicaduras en los ojos y la inhalación de vapores peligrosos, garantizando una limpieza segura y 

eficaz. 

3.3. Normas de seguridad en instalaciones industriales activas 

Las instalaciones industriales activas son entornos de trabajo especialmente complejos, en los que 

conviven de forma simultánea procesos productivos, maquinaria en funcionamiento, instalaciones 

técnicas, sistemas eléctricos y personal de distintas áreas y contratas. En estos espacios, las tareas de 

limpieza industrial deben realizarse siguiendo normas de seguridad estrictas y bien definidas para 

evitar interferencias, accidentes y situaciones de riesgo. 

El operario de limpieza industrial debe ser plenamente consciente de que su actividad se desarrolla 

en un entorno dinámico, donde cualquier distracción, falta de coordinación o incumplimiento de las 

normas puede tener consecuencias graves. Por ello, resulta imprescindible conocer y respetar las 

normas específicas del centro de trabajo, así como las instrucciones del personal responsable de la 

instalación. 

Además, la limpieza en instalaciones activas suele realizarse en momentos determinados, como 

paradas parciales, cambios de turno o zonas concretas, lo que exige una planificación previa y una 

comunicación constante con el resto de trabajadores. 

Antes de iniciar la limpieza: 

• Informarse de los riesgos específicos de la instalación industrial y de la zona concreta donde 

se va a intervenir. 

• Recibir las instrucciones necesarias por parte del responsable del centro o del encargado de 

seguridad. 

• Señalizar y delimitar claramente la zona de trabajo para evitar el acceso de personal ajeno a la 

limpieza. 

• Utilizar los Equipos de Protección Individual necesarios según los riesgos existentes. 

• Comprobar que los equipos, máquinas o instalaciones a limpiar estén desconectados, 

bloqueados o parados cuando proceda. 

• Verificar que las herramientas y productos de limpieza se encuentran en buen estado. 

Durante la limpieza: 

• No manipular maquinaria en funcionamiento ni acceder a zonas con equipos activos sin 

autorización expresa. 

• Mantener una atención constante al entorno, anticipándose a posibles movimientos de 

maquinaria o personas. 

• Evitar zonas no autorizadas y respetar los itinerarios seguros establecidos. 
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• Cumplir estrictamente las normas internas de seguridad y los procedimientos de trabajo. 

• Mantener el orden en la zona de limpieza para evitar tropiezos, golpes o interferencias. 

Después de la limpieza: 

• Retirar la señalización únicamente una vez finalizado completamente el trabajo y cuando la 

zona sea segura. 

• Comprobar que no quedan residuos, productos químicos, herramientas o materiales en la zona 

de intervención. 

• Informar de cualquier incidencia, anomalía o situación de riesgo detectada durante la limpieza. 

• Colaborar con el personal del centro para restablecer la actividad con normalidad. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una fábrica, el operario detectó que una zona cercana a una 

máquina seguía activa. Siguiendo las indicaciones de seguridad, evitó acceder a dicha área, señalizó 

correctamente su zona de trabajo y comunicó la situación al responsable. 

Gracias a esta actuación preventiva y responsable, se evitó un posible accidente por atrapamiento o 

golpe con maquinaria en funcionamiento. 

3.4. Protocolo de actuación ante accidentes y exposiciones peligrosas 

Ante cualquier accidente, incidente o exposición peligrosa durante la limpieza industrial, es 

fundamental seguir un protocolo de actuación claro, conocido y aplicado correctamente por el 

operario. 

Una actuación rápida, ordenada y conforme a los procedimientos establecidos permite minimizar los 

daños, reducir las consecuencias del incidente y proteger la salud y la integridad física del trabajador, 

así como la de otras personas presentes en la instalación. 

El conocimiento previo de estos protocolos es esencial, ya que evita actuaciones improvisadas que 

puedan agravar la situación o generar nuevos riesgos. 

Procedimiento de actuación: 

• Detener inmediatamente la actividad de forma segura, alejándose de la fuente de riesgo si es 

necesario. 

• Aislar y señalizar la zona afectada para impedir el acceso de otras personas. 

• Avisar de forma inmediata al responsable, al servicio de prevención o al personal designado 

según el tipo de incidente. 

• Solicitar asistencia sanitaria cuando la gravedad de la situación lo requiera. 

• Aplicar primeros auxilios básicos siempre que se disponga de la formación adecuada y sin 

poner en riesgo la propia seguridad. 

Comunicación y registro: 
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• Informar del incidente siguiendo el procedimiento establecido por la empresa o la instalación. 

• No reanudar el trabajo hasta que el riesgo haya sido eliminado o controlado de manera segura. 

• Registrar el accidente, incidente o exposición peligrosa para su análisis posterior. 

• Colaborar en la investigación del suceso aportando información que permita prevenir 

situaciones similares. 

Ejemplo práctico: Tras una salpicadura accidental de un producto químico durante una tarea de 

limpieza, el operario detuvo la actividad, se lavó inmediatamente la zona afectada siguiendo las 

instrucciones de seguridad, avisó al responsable y acudió al servicio médico. 

Gracias a la correcta aplicación del protocolo, se evitaron lesiones mayores y se reforzaron las medidas 

preventivas para futuras intervenciones. 

3.5. Prevención de riesgos químicos, eléctricos, mecánicos y de caídas 

Los riesgos químicos, eléctricos, mecánicos y de caídas son especialmente relevantes en las tareas de 

limpieza industrial, ya que estas se desarrollan en entornos técnicos donde existen productos 

peligrosos, instalaciones complejas, maquinaria y superficies que pueden presentar condiciones 

inseguras. 

La limpieza industrial no solo implica la eliminación de suciedad, sino también la intervención directa 

en zonas sensibles de las instalaciones, lo que incrementa la probabilidad de accidentes si no se 

aplican las medidas preventivas adecuadas. Por este motivo, la prevención de estos riesgos es esencial 

para garantizar la seguridad del operario y evitar accidentes graves que puedan afectar tanto a las 

personas como a las instalaciones. 

Una correcta identificación de los riesgos y la aplicación rigurosa de las medidas de seguridad 

permiten realizar las tareas de limpieza de forma controlada, segura y conforme a la normativa de 

prevención de riesgos laborales. 

Riesgos principales: 

• Riesgos químicos: Exposición a productos de limpieza corrosivos, irritantes o tóxicos, como 

desengrasantes, disolventes, ácidos o detergentes industriales, que pueden provocar 

quemaduras, intoxicaciones, irritaciones cutáneas o problemas respiratorios. 

• Riesgos eléctricos: Contacto directo o indirecto con instalaciones eléctricas, cuadros de 

mando, enchufes, cables en mal estado o equipos energizados durante las tareas de limpieza. 

• Riesgos mecánicos: Golpes, cortes, atrapamientos o aplastamientos producidos por 

maquinaria, herramientas, equipos móviles o elementos mecánicos presentes en el entorno 

industrial. 

• Riesgos de caídas: Caídas al mismo nivel por superficies mojadas o resbaladizas y caídas a 

distinto nivel durante trabajos en altura, uso de escaleras, plataformas o acceso a zonas 

elevadas. 
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Medidas preventivas: 

• Uso obligatorio de los Equipos de Protección Individual adecuados al tipo de riesgo existente, 

como guantes específicos, calzado de seguridad antideslizante, gafas de protección y ropa de 

trabajo adecuada. 

• Lectura previa y respeto de las fichas de datos de seguridad de los productos químicos 

utilizados, siguiendo las instrucciones de uso, almacenamiento y manipulación. 

• No mezclar productos químicos, evitando reacciones peligrosas o la generación de gases 

tóxicos. 

• Desconexión, bloqueo o señalización de equipos eléctricos y maquinaria antes de iniciar la 

limpieza cuando sea necesario. 

• Utilización exclusiva de escaleras, plataformas y equipos de acceso homologados y en buen 

estado. 

• Mantener el área de trabajo limpia, ordenada y libre de obstáculos que puedan provocar 

tropiezos o caídas. 

• Extremar las precauciones en zonas húmedas, con poca iluminación o de difícil acceso. 

Buenas prácticas preventivas: 

• Planificar la tarea de limpieza antes de iniciarla, identificando los riesgos específicos del 

entorno. 

• No realizar trabajos de limpieza en altura sin los medios de protección adecuados. 

• Comunicar cualquier anomalía, avería o situación de riesgo al responsable correspondiente. 

• Mantener una actitud preventiva y no asumir riesgos innecesarios durante la intervención. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de un cuadro eléctrico en una instalación industrial, el operario 

verificó previamente la desconexión del equipo, utilizó guantes aislantes, gafas de protección y 

calzado de seguridad. 

Además, señalizó la zona de trabajo y siguió el procedimiento establecido. Gracias a estas medidas 

preventivas, pudo realizar la limpieza de forma segura, evitando riesgos eléctricos y posibles 

accidentes. 
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4. TÉCNICAS Y PROCEDIMIENTOS DE LIMPIEZA INDUSTRIAL 

4.1. Métodos de limpieza manual y mecanizada 

La limpieza industrial puede realizarse mediante métodos manuales o mecanizados, en función del 

tipo de instalación, el nivel de suciedad existente, las superficies a tratar, la frecuencia de limpieza y 

los medios técnicos disponibles. La correcta elección del método de limpieza es fundamental para 

obtener resultados eficaces, optimizar el tiempo de trabajo, reducir el esfuerzo físico y garantizar la 

seguridad del operario. 

El operario de limpieza industrial debe conocer en profundidad ambos métodos y saber aplicarlos 

correctamente según las características del entorno de trabajo, el tipo de residuos a eliminar y las 

condiciones de seguridad del área donde se desarrolla la actividad. 

La combinación adecuada de limpieza manual y mecanizada permite cubrir tanto grandes superficies 

como zonas de difícil acceso, asegurando una limpieza completa y homogénea de las instalaciones 

industriales. 

Limpieza manual: 

• Se realiza utilizando útiles y herramientas como mopas, cepillos, fregadoras manuales, 

bayetas, cubos, rasquetas o palas. 

• Es especialmente adecuada para zonas de difícil acceso, limpieza de detalle, áreas con 

obstáculos, espacios reducidos o superficies delicadas. 

• Permite un mayor control sobre la superficie a limpiar y una intervención más precisa en 

puntos concretos. 

• Requiere una correcta técnica de trabajo para evitar sobreesfuerzos, posturas forzadas y fatiga 

muscular. 

Limpieza mecanizada: 

• Se lleva a cabo mediante maquinaria específica como fregadoras automáticas, barredoras 

industriales, aspiradores de líquidos y sólidos o equipos de alta presión. 

• Es más eficiente en grandes superficies, naves industriales, almacenes o zonas con alta 

acumulación de suciedad. 

• Permite cubrir amplias áreas en menos tiempo, mejorando la productividad del servicio. 

• Reduce el esfuerzo físico del operario, aunque exige formación específica para el manejo 

seguro de la maquinaria. 

Buenas prácticas: 

• Elegir siempre el método de limpieza más adecuado según el tipo de suciedad, la superficie y 

el entorno de trabajo. 

• Utilizar los Equipos de Protección Individual necesarios en función de la tarea a realizar. 
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• Comprobar el estado de los equipos y herramientas antes de su uso, asegurando su correcto 

funcionamiento. 

• Mantener el área de trabajo ordenada durante la limpieza para evitar riesgos adicionales. 

• Seguir las instrucciones y procedimientos establecidos por la empresa. 

Ejemplo práctico: En una nave industrial de grandes dimensiones, el operario utilizó limpieza 

mecanizada para los suelos amplios y zonas despejadas, mientras que recurrió a la limpieza manual 

para áreas próximas a maquinaria, columnas y rincones de difícil acceso, logrando una limpieza eficaz 

y segura. 

4.2. Limpieza de suelos industriales, maquinaria y superficies técnicas 

La limpieza de suelos industriales, maquinaria y superficies técnicas es fundamental para garantizar la 

seguridad de los trabajadores, la higiene del entorno y el correcto funcionamiento de las instalaciones 

y equipos productivos. 

La acumulación de suciedad, polvo, grasas, aceites o residuos industriales puede provocar resbalones, 

averías, contaminación de productos o un deterioro prematuro de las instalaciones. Por este motivo, 

estas tareas deben realizarse de forma periódica y siguiendo procedimientos adecuados. 

El operario de limpieza industrial debe conocer las características de cada superficie y aplicar las 

técnicas y productos de limpieza más apropiados para evitar daños y reducir riesgos laborales. 

Elementos a limpiar: 

• Suelos industriales de hormigón, resina, baldosa u otros materiales técnicos. 

• Maquinaria y equipos productivos, respetando siempre las normas de seguridad y 

desconexión. 

• Superficies técnicas como mesas de trabajo, estructuras metálicas, conductos, estanterías o 

zonas de apoyo. 

Procedimiento general: 

• Retirar previamente los residuos y la suciedad superficial mediante barrido, aspirado o 

recogida manual. 

• Aplicar el método de limpieza adecuado (manual o mecanizado) en función del tipo de 

superficie y suciedad. 

• Utilizar productos de limpieza compatibles con los materiales a tratar y respetar las dosis 

recomendadas. 

• Asegurar el secado de las superficies o dejarlas en condiciones seguras antes de permitir el 

tránsito. 

• Revisar el resultado final y repetir la limpieza si fuera necesario. 

Buenas prácticas: 
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• Señalizar la zona durante la limpieza para evitar accesos indebidos y accidentes. 

• Evitar la limpieza de maquinaria en funcionamiento salvo que esté específicamente 

autorizado. 

• Mantener una comunicación constante con el personal del área. 

• Informar de cualquier anomalía, derrame o desperfecto detectado durante la limpieza. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una zona de producción, el operario eliminó restos de aceite 

del suelo industrial utilizando el método y producto adecuados. Tras la limpieza, señalizó la zona hasta 

que el suelo estuvo completamente seco, reduciendo de forma eficaz el riesgo de resbalones y 

mejorando la seguridad del entorno de trabajo. 

4.3. Uso correcto de productos químicos y detergentes industriales 

Los productos químicos y detergentes industriales son herramientas fundamentales en la limpieza 

industrial, ya que permiten eliminar grasas, aceites, suciedad incrustada, restos orgánicos y 

contaminantes específicos que no pueden retirarse únicamente con métodos mecánicos o manuales. 

Su utilización es habitual en fábricas, naves industriales, talleres, almacenes y zonas de producción, 

por lo que su manejo debe realizarse siempre de forma responsable, controlada y conforme a las 

instrucciones del fabricante y a los procedimientos establecidos por la empresa. 

Un uso incorrecto de estos productos puede provocar riesgos para la salud del operario, como 

irritaciones, quemaduras, intoxicaciones o problemas respiratorios, así como daños en las superficies, 

en la maquinaria o en el medio ambiente. 

El operario de limpieza industrial debe conocer las características básicas de los productos que utiliza, 

su finalidad, los riesgos asociados y las medidas preventivas necesarias para un uso seguro. 

Principios básicos de uso: 

• Utilizar únicamente productos químicos y detergentes autorizados por la empresa y 

adecuados para cada tipo de superficie. 

• Respetar estrictamente las dosis indicadas por el fabricante, evitando concentraciones 

excesivas. 

• Aplicar los productos siguiendo el método recomendado, ya sea por pulverización, fregado, 

inmersión o aclarado. 

• No mezclar productos incompatibles, ya que pueden producirse reacciones peligrosas o 

desprendimiento de gases tóxicos. 

• Mantener los envases correctamente cerrados y etiquetados cuando no se estén utilizando. 

Medidas de seguridad: 

• Utilizar los Equipos de Protección Individual necesarios, como guantes resistentes, gafas de 

protección, mascarillas o ropa de trabajo adecuada. 
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• Ventilar correctamente las zonas cerradas o con poca renovación de aire antes, durante y 

después de la aplicación de los productos. 

• Leer y consultar las fichas de datos de seguridad de cada producto antes de su uso. 

• Evitar el contacto directo con la piel, los ojos y las vías respiratorias. 

• No comer, beber ni fumar durante la manipulación de productos químicos. 

• Informar de cualquier incidente, derrame o reacción inesperada. 

Buenas prácticas: 

• Preparar únicamente la cantidad de producto necesaria para la tarea a realizar. 

• Limpiar y guardar correctamente los útiles y envases tras su uso. 

• Almacenar los productos químicos en zonas habilitadas, ventiladas y señalizadas. 

• Seguir siempre las instrucciones y protocolos internos de la empresa. 

Ejemplo práctico: Para eliminar grasa industrial acumulada en una zona de trabajo, el operario utilizó 

un detergente desengrasante específico autorizado por la empresa. Respetó la dosis indicada, utilizó 

guantes y gafas de protección y ventiló la zona durante la limpieza, evitando riesgos por exposición y 

garantizando un resultado eficaz. 

4.4. Técnicas de desinfección y eliminación de residuos 

La desinfección y la correcta eliminación de residuos es un aspecto esencial dentro de la limpieza 

industrial, ya que permite mantener condiciones higiénicas adecuadas, prevenir la proliferación de 

microorganismos y reducir riesgos para la salud de los trabajadores. 

Estas técnicas son especialmente importantes en entornos donde se manipulan productos, se generan 

residuos peligrosos o existe riesgo de contaminación cruzada. 

El operario de limpieza industrial debe conocer los distintos tipos de residuos que pueden generarse 

y aplicar los procedimientos establecidos para su correcta recogida, clasificación y gestión. 

Tipos de residuos: 

• Residuos comunes, como restos de suciedad, polvo o materiales no peligrosos. 

• Residuos peligrosos, que pueden presentar riesgos para la salud o el medio ambiente. 

• Residuos químicos, procedentes de productos de limpieza, disolventes o sustancias 

específicas. 

• Residuos contaminados, como trapos, bayetas o absorbentes utilizados durante la limpieza. 

Procedimiento general: 

• Recoger los residuos de forma segura, utilizando las herramientas y los Equipos de Protección 

Individual adecuados. 

• Clasificar los residuos según su tipo y nivel de peligrosidad. 
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• Depositar cada residuo en el contenedor correspondiente, respetando la señalización y el 

sistema de gestión establecido. 

• Evitar la acumulación innecesaria de residuos en las zonas de trabajo. 

• Mantener los contenedores cerrados y en buen estado. 

Buenas prácticas: 

• No mezclar residuos incompatibles. 

• Seguir las indicaciones de la empresa para la gestión de residuos especiales. 

• Mantener el área de trabajo limpia y ordenada tras la eliminación de residuos. 

• Comunicar cualquier incidencia relacionada con la gestión de residuos. 

Ejemplo práctico: Tras una limpieza profunda en una zona industrial, el operario recogió los residuos 

generados, separó correctamente los residuos comunes de los peligrosos y los depositó en los 

contenedores correspondientes, siguiendo el protocolo establecido y contribuyendo a un entorno de 

trabajo más seguro e higiénico. 

4.5. Planificación y secuenciación de las tareas de limpieza 

La planificación y secuenciación de las tareas de limpieza industrial es un aspecto clave para garantizar 

la eficacia del trabajo, la seguridad del operario y la continuidad de la actividad productiva dentro de 

la instalación. 

Una correcta organización de las tareas permite optimizar los recursos humanos y materiales 

disponibles, reducir tiempos muertos, evitar interferencias con otros procesos industriales y asegurar 

que las labores de limpieza se realicen de forma ordenada, segura y eficiente. 

Además, una buena planificación facilita la detección de necesidades específicas de limpieza, la 

priorización de zonas críticas y la correcta coordinación con otros departamentos o equipos de 

trabajo. 

Planificación de tareas: 

• Definir claramente el orden de las zonas a limpiar, comenzando por las áreas más críticas o 

con mayor riesgo. 

• Establecer tiempos, frecuencias y turnos de limpieza en función del tipo de instalación y del 

nivel de suciedad. 

• Determinar los métodos de limpieza más adecuados para cada zona o superficie. 

• Preparar previamente los equipos, herramientas, maquinaria y productos necesarios para la 

jornada de trabajo. 

• Comprobar el estado de los equipos y productos antes de iniciar la limpieza. 

• Tener en cuenta la actividad productiva para evitar interferencias y riesgos innecesarios. 

Ejecución y control: 
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• Seguir la secuencia de trabajo establecida en el plan de limpieza. 

• Aplicar las técnicas de limpieza adecuadas en cada fase del proceso. 

• Adaptarse a imprevistos, como derrames, acumulaciones inesperadas de suciedad o cambios 

en la producción. 

• Mantener una comunicación constante con el resto del personal para coordinar las tareas. 

• Supervisar el resultado final de la limpieza, comprobando que se cumplen los estándares 

establecidos. 

• Registrar las tareas realizadas y las incidencias detectadas. 

Buenas prácticas: 

• Revisar el trabajo realizado al finalizar cada zona o tarea. 

• Informar de incidencias, desperfectos o necesidades detectadas durante la limpieza. 

• Mantener una actitud responsable, ordenada y profesional en todo momento. 

• Optimizar el uso de productos y recursos, evitando desperdicios. 

• Contribuir a la mejora continua del servicio mediante propuestas basadas en la experiencia. 

Ejemplo práctico: Gracias a una correcta planificación y secuenciación de las tareas, el operario 

comenzó la limpieza por las zonas de mayor riesgo y suciedad, continuó por las áreas de tránsito 

habitual y finalizó en las zonas menos críticas. De este modo, evitó interferencias con la producción, 

optimizó el tiempo de trabajo y garantizó un resultado eficaz y seguro. 
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5. EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL (EPI) 

5.1. EPIs obligatorios para trabajos de limpieza industrial 

El uso de Equipos de Protección Individual (EPI) es imprescindible para garantizar la seguridad y la 

salud del operario de limpieza industrial. Este tipo de trabajos se desarrolla habitualmente en 

entornos complejos, donde existe presencia de productos químicos agresivos, maquinaria en 

funcionamiento, superficies resbaladizas, residuos industriales y ambientes con polvo o vapores, lo 

que incrementa de forma notable los riesgos laborales. 

La limpieza industrial implica el manejo de sustancias potencialmente peligrosas, así como la 

realización de tareas en espacios cerrados o de difícil acceso, por lo que el uso correcto de los EPIs se 

convierte en una medida preventiva básica, obligatoria y prioritaria. Estos equipos actúan como una 

barrera de protección entre el trabajador y los riesgos presentes en el entorno. 

Los EPIs permiten reducir de forma significativa los riesgos derivados de la inhalación de sustancias 

nocivas, salpicaduras químicas, cortes, caídas, golpes y contacto directo con agentes contaminantes. 

Su correcta utilización contribuye no solo a la protección individual del trabajador, sino también a la 

mejora general de la seguridad en la empresa. 

Elementos esenciales de EPI: 

• Guantes de protección: Protegen las manos frente al contacto directo con productos químicos, 

detergentes industriales, grasas, aceites y residuos peligrosos. Deben ser resistentes, 

impermeables y estar fabricados con materiales adecuados al tipo de sustancia utilizada, 

garantizando al mismo tiempo un buen agarre y comodidad. 

• Mascarillas o protección respiratoria: Evitan la inhalación de vapores, gases, polvos y 

partículas en suspensión presentes en el ambiente de trabajo. Es fundamental que se ajusten 

correctamente al rostro y que sean adecuadas al nivel de riesgo existente en cada tarea. 

• Gafas de protección: Protegen los ojos frente a salpicaduras de productos químicos, polvo, 

líquidos corrosivos o proyecciones de partículas durante las tareas de limpieza. Deben ofrecer 

un buen campo de visión y un ajuste seguro. 

• Calzado de seguridad: Con suela antideslizante y puntera reforzada para prevenir caídas, 

golpes, aplastamientos y resbalones en zonas industriales con suelos húmedos o irregulares. 

• Ropa de protección: Protege el cuerpo frente a salpicaduras, suciedad y agentes químicos, 

evitando el contacto directo con la piel. Debe permitir libertad de movimientos, ser resistente 

y adecuada a las condiciones del trabajo. 

Beneficios del uso obligatorio de EPIs: 

• Reducción significativa del número y la gravedad de los accidentes laborales. 

• Protección eficaz frente a agentes químicos, físicos y biológicos. 

• Cumplimiento de la normativa en materia de prevención de riesgos laborales. 
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• Disminución de bajas laborales por lesiones, intoxicaciones o exposiciones peligrosas. 

• Mejora de la cultura preventiva y de la concienciación en materia de seguridad. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una nave industrial con productos desengrasantes, un 

operario evitó una quemadura química en las manos gracias al uso de guantes adecuados y en buen 

estado, demostrando la importancia del uso correcto de los EPIs. 

5.2. Uso adecuado de guantes, mascarillas, gafas, calzado y ropa de protección 

Para que los Equipos de Protección Individual cumplan correctamente su función protectora, es 

fundamental utilizarlos de forma adecuada, constante y responsable. Un EPI mal colocado, 

deteriorado o inadecuado puede reducir considerablemente su eficacia y generar una falsa sensación 

de seguridad, aumentando el riesgo de accidente. 

El operario debe comprobar el estado de sus EPIs antes de iniciar la jornada laboral y utilizarlos 

durante todo el tiempo que dure la exposición a los riesgos propios de la limpieza industrial. 

Guantes de protección: 

• Seleccionar el tipo de guante adecuado según el producto químico o la sustancia utilizada. 

• Revisar antes de su uso que no presenten roturas, perforaciones o signos de desgaste. 

• Ajustarlos correctamente a la mano para no perder destreza manual ni precisión en los 

movimientos. 

Mascarillas o protección respiratoria: 

• Utilizar el modelo adecuado al tipo de contaminante presente en el ambiente. 

• Ajustar correctamente al rostro para evitar fugas de aire. 

• Sustituir las mascarillas o filtros cuando estén deteriorados, sucios o saturados. 

Gafas de protección: 

• Usar siempre que exista riesgo de salpicaduras o proyección de partículas. 

• Mantenerlas limpias para asegurar una correcta visibilidad durante el trabajo. 

• Sustituirlas si presentan rayaduras, deformaciones o daños que reduzcan su eficacia. 

Calzado de seguridad: 

• Utilizar calzado homologado, antideslizante y adecuado al entorno industrial. 

• Mantenerlo limpio, seco y en buen estado de conservación. 

• Revisar periódicamente la suela y la puntera para asegurar su capacidad protectora. 

Ropa de protección: 
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• Utilizar ropa adecuada al tipo de limpieza y a los productos empleados. 

• Evitar el uso de prendas deterioradas, rotas o excesivamente desgastadas. 

• Cambiar la ropa de protección cuando esté contaminada o empapada en productos químicos. 

Beneficios del uso adecuado: 

• Mayor protección frente a los riesgos diarios del trabajo en limpieza industrial. 

• Incremento de la seguridad, la comodidad y la confianza del operario. 

• Reducción del desgaste prematuro de los Equipos de Protección Individual. 

• Menor probabilidad de accidentes, lesiones o exposiciones peligrosas. 

Ejemplo práctico: Un operario evitó la inhalación de vapores tóxicos al utilizar correctamente la 

mascarilla durante la limpieza de un depósito industrial, lo que demuestra la importancia de emplear 

el EPI adecuado en cada tarea. 

5.3. Revisión, mantenimiento y sustitución de los EPIs 

La revisión, el mantenimiento y la sustitución periódica de los Equipos de Protección Individual son 

fundamentales para garantizar su eficacia en los trabajos de limpieza industrial. Estas tareas 

preventivas permiten asegurar que los equipos cumplen correctamente su función protectora y evitan 

que el trabajador se exponga a riesgos innecesarios durante el desarrollo de su actividad. 

En los entornos industriales, los EPIs están sometidos a un uso intensivo y a la exposición constante a 

productos químicos, humedad, suciedad, grasas y agentes agresivos. Por este motivo, un EPI en mal 

estado, deteriorado o mal mantenido puede dejar de proteger al trabajador y aumentar de forma 

considerable el riesgo de accidente, lesión o exposición a sustancias peligrosas. 

Una correcta gestión de los EPIs debe formar parte del sistema de prevención de la empresa, 

permitiendo detectar a tiempo posibles deficiencias, garantizar la reposición de los equipos y 

mantener unas condiciones de trabajo seguras. 

Inspección periódica: 

• Revisar los EPIs antes de cada jornada de trabajo para comprobar su estado general. 

• Detectar roturas, deformaciones, pérdida de elasticidad, grietas o disminución de su capacidad 

protectora. 

• Verificar que los sistemas de ajuste y cierre funcionan correctamente. 

• Retirar inmediatamente del servicio los equipos defectuosos o en mal estado. 

• Registrar las revisiones y sustituciones realizadas para un mejor control preventivo. 

Mantenimiento adecuado: 

• Limpiar los EPIs siguiendo estrictamente las indicaciones del fabricante. 

• Utilizar productos de limpieza adecuados que no deterioren los materiales. 
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• Secar correctamente los equipos antes de guardarlos para evitar humedad y malos olores. 

• Mantener los EPIs en condiciones higiénicas adecuadas, especialmente aquellos en contacto 

directo con la piel. 

Sustitución de los EPIs: 

• Cambiar los guantes cuando presenten desgaste, perforaciones o contaminación por 

productos químicos. 

• Sustituir mascarillas, filtros o equipos de protección respiratoria según las recomendaciones 

del fabricante o cuando se detecte pérdida de eficacia. 

• Renovar gafas de protección y calzado de seguridad cuando presenten daños, rayaduras o 

pérdida de propiedades protectoras. 

• Reemplazar cualquier EPI que haya sufrido un impacto fuerte o una exposición extrema. 

Beneficios de una correcta gestión: 

• Mayor seguridad y protección para el trabajador durante la jornada laboral. 

• Reducción del número de accidentes y exposiciones peligrosas. 

• Ahorro económico al evitar daños mayores y sustituciones imprevistas. 

• Mejora del control preventivo y de la organización interna de la empresa. 

Ejemplo práctico: Durante una revisión previa al inicio del turno, se detectó una mascarilla con el filtro 

saturado y deteriorado. Gracias a la inspección, fue sustituida antes de iniciar la limpieza con 

productos químicos, evitando la inhalación de vapores peligrosos. 

5.4. Normativa sobre el uso de EPIs en entornos industriales 

El uso de Equipos de Protección Individual en los trabajos de limpieza industrial está regulado por la 

normativa de prevención de riesgos laborales, cuyo objetivo principal es proteger la seguridad y la 

salud de los trabajadores que desarrollan su actividad en entornos industriales. 

Esta normativa establece las obligaciones y responsabilidades tanto del empleador como del 

trabajador, garantizando que los EPIs sean adecuados a los riesgos existentes, se utilicen 

correctamente y se mantengan en condiciones óptimas. 

Normativa aplicable: 

• Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995): Establece el deber de protección del 

empresario y la obligación de garantizar la seguridad y salud de los trabajadores. 

• Real Decreto 773/1997: Regula las disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la 

utilización de EPIs por los trabajadores. 

• Normativa interna y procedimientos específicos de la empresa en función del tipo de limpieza 

industrial realizada. 
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Responsabilidades del empleador: 

• Proporcionar EPIs adecuados y homologados sin coste alguno para el trabajador. 

• Garantizar que los equipos se encuentren en buen estado y sean adecuados a los riesgos del 

puesto. 

• Formar e informar al trabajador sobre el uso correcto, mantenimiento y limitaciones de los 

EPIs. 

• Supervisar el cumplimiento de las normas y adoptar medidas correctoras cuando sea 

necesario. 

Responsabilidades del trabajador: 

• Utilizar correctamente los EPIs durante toda la jornada laboral. 

• Cuidar, mantener y conservar los equipos de protección asignados. 

• Comunicar de forma inmediata cualquier defecto, daño o mal funcionamiento detectado. 

• Respetar las normas de seguridad y los procedimientos establecidos. 

Sanciones por incumplimiento: 

El incumplimiento de la normativa puede dar lugar a sanciones administrativas para la empresa y 

medidas disciplinarias para el trabajador. Además, la falta de uso de EPIs incrementa notablemente el 

riesgo de accidente y las posibles consecuencias para la salud. 

Ejemplo práctico: En una inspección de seguridad se detectó el uso inadecuado de guantes de 

protección durante tareas de limpieza con productos corrosivos. Como consecuencia, se reforzó la 

formación preventiva y se implantaron controles más estrictos sobre el uso obligatorio de los EPIs. 

5.5. Almacenamiento y conservación de los equipos de protección 

El almacenamiento y la correcta conservación de los Equipos de Protección Individual (EPI) son 

aspectos fundamentales para mantener su eficacia y prolongar su vida útil en los trabajos de limpieza 

industrial. Estos equipos están diseñados para proteger al trabajador frente a riesgos químicos, físicos 

y ambientales, por lo que un almacenamiento inadecuado puede deteriorar los materiales y reducir 

de forma considerable la protección que ofrecen. 

En entornos industriales, los EPIs suelen estar expuestos a humedad, suciedad, productos químicos y 

temperaturas variables. Por este motivo, es imprescindible establecer normas claras de 

almacenamiento y conservación que garanticen que los equipos se encuentren siempre en 

condiciones óptimas antes de su uso. Una mala conservación puede provocar fallos en el momento 

más crítico y aumentar el riesgo de accidentes laborales. 

Condiciones de almacenamiento: 

• Guardar los EPIs en lugares limpios, secos, ordenados y correctamente ventilados. 
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• Evitar la exposición directa a la humedad, el calor excesivo, la luz solar o productos químicos 

que puedan degradar los materiales. 

• No apilar los equipos de protección para prevenir deformaciones, pérdida de forma o 

reducción de su capacidad protectora. 

• Utilizar armarios, estanterías o contenedores específicos para cada tipo de EPI, facilitando su 

localización y control. 

Conservación adecuada: 

• Limpiar los EPIs antes de guardarlos, eliminando restos de suciedad, productos químicos o 

contaminantes. 

• Seguir siempre las instrucciones del fabricante en cuanto a limpieza y conservación. 

• Revisar su estado de forma periódica para detectar desgastes, roturas o pérdida de 

propiedades protectoras. 

• Sustituir inmediatamente los equipos deteriorados, deformados o que hayan perdido eficacia. 

Impacto positivo de una correcta conservación: 

• Mayor seguridad y protección para el trabajador durante la jornada laboral. 

• Reducción de costes derivados del deterioro prematuro o de sustituciones innecesarias. 

• Disponibilidad permanente de EPIs en buen estado y listos para su uso. 

• Mejora de la organización preventiva y del cumplimiento de la normativa de seguridad. 

Ejemplo práctico: Tras implantar un sistema de almacenamiento adecuado mediante armarios 

ventilados y zonas señalizadas para cada tipo de EPI, se redujo notablemente el deterioro de guantes, 

mascarillas y gafas de protección. Esta medida mejoró la seguridad del personal y facilitó el control y 

la reposición de los equipos. 
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6. MAQUINARIA Y HERRAMIENTAS DE LIMPIEZA INDUSTRIAL 

6.1. Fregadoras, barredoras, aspiradores industriales y equipos a presión 

En los trabajos de limpieza industrial se utilizan diferentes tipos de maquinaria y herramientas 

diseñadas específicamente para garantizar una limpieza eficaz, rápida y segura en grandes superficies, 

instalaciones productivas, centros logísticos, industrias alimentarias, hospitales, parkings y otros 

entornos industriales. Estos espacios suelen presentar altos niveles de suciedad, residuos sólidos, 

líquidos, grasas o contaminantes, así como exigencias higiénicas muy elevadas, por lo que el uso de 

maquinaria adecuada resulta imprescindible. 

El conocimiento correcto de estos equipos es fundamental para realizar el trabajo de manera 

profesional, optimizar los tiempos de ejecución y evitar riesgos para la seguridad y la salud del 

operario. Una utilización incorrecta de la maquinaria puede provocar accidentes laborales, averías 

costosas, daños en las instalaciones o resultados de limpieza deficientes que afecten a la calidad del 

servicio. 

La maquinaria de limpieza industrial permite reducir el esfuerzo físico del trabajador, mejorar la 

ergonomía en el puesto de trabajo y alcanzar niveles de higiene elevados que serían difíciles o 

imposibles de conseguir mediante métodos manuales. Además, el uso adecuado de estos equipos 

contribuye a mejorar la productividad y a mantener unas condiciones de trabajo más seguras y 

ordenadas. 

Para garantizar estos beneficios, la maquinaria debe utilizarse siempre siguiendo las instrucciones del 

fabricante, respetando las normas de seguridad y aplicando los procedimientos establecidos por la 

empresa o el responsable del servicio. 

Principales equipos de limpieza industrial: 

• Fregadoras industriales: Utilizadas para la limpieza y el mantenimiento de suelos en naves 

industriales, almacenes, fábricas y grandes superficies. Permiten lavar y secar el suelo de forma 

simultánea, reduciendo tiempos de trabajo, mejorando el acabado final y disminuyendo el 

riesgo de resbalones por superficies húmedas. 

• Barredoras industriales: Empleadas para recoger polvo, residuos sólidos, arena y suciedad 

acumulada en amplias zonas interiores o exteriores. Son especialmente útiles en áreas con 

alto tránsito de personas o vehículos, así como en espacios donde se genera suciedad de forma 

continua. 

• Aspiradores industriales: Diseñados para aspirar polvo, líquidos y residuos industriales de 

diversa naturaleza. Ofrecen mayor potencia, capacidad y resistencia que los aspiradores 

domésticos, adaptándose a trabajos exigentes y prolongados. 

• Equipos a presión: Utilizados para eliminar suciedad incrustada mediante agua a alta presión. 

Resultan eficaces en la limpieza de superficies resistentes, maquinaria, suelos exteriores y 

zonas de difícil acceso donde otros métodos no resultan efectivos. 
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Ventajas del uso de maquinaria adecuada: 

• Mayor eficacia y rapidez en las tareas de limpieza industrial. 

• Reducción significativa del esfuerzo físico del trabajador y de la fatiga laboral. 

• Mejora de la calidad, uniformidad y resultados finales de la limpieza. 

• Incremento de la seguridad durante el desarrollo de las tareas. 

• Optimización de los recursos, del tiempo de trabajo y de los costes operativos. 

Ejemplo práctico: El uso de una fregadora industrial en una nave de producción permitió limpiar una 

gran superficie en menos tiempo y con menor esfuerzo que la limpieza manual. Además, el suelo 

quedó seco de forma inmediata, reduciendo el riesgo de caídas y mejorando la seguridad del entorno 

de trabajo. 

6.2. Manejo seguro de maquinaria eléctrica y mecánica 

El manejo seguro de la maquinaria eléctrica y mecánica es esencial para prevenir accidentes en los 

trabajos de limpieza industrial. Estos equipos incorporan elementos móviles, sistemas eléctricos, 

componentes mecánicos y, en algunos casos, sistemas de alta presión que pueden generar riesgos 

importantes si no se utilizan correctamente. 

Antes de utilizar cualquier máquina, el operario debe conocer su funcionamiento, las medidas de 

seguridad asociadas y las normas de uso establecidas. La formación previa, la experiencia práctica y 

el cumplimiento estricto de los procedimientos de trabajo seguro son claves para evitar incidentes y 

garantizar una utilización correcta de los equipos. 

Asimismo, es fundamental que el trabajador realice una comprobación básica del estado de la 

maquinaria antes de cada uso, detectando posibles daños, fallos eléctricos, piezas sueltas, fugas o 

defectos visibles que puedan comprometer la seguridad durante la operación. 

Medidas básicas de seguridad en el manejo: 

• Leer, comprender y respetar siempre las instrucciones y recomendaciones del fabricante. 

• Comprobar el estado general de la maquinaria antes de su utilización. 

• Utilizar los Equipos de Protección Individual necesarios según el tipo de equipo y tarea a 

realizar. 

• No manipular la maquinaria con manos mojadas ni trabajar sobre superficies inestables o 

resbaladizas. 

Buenas prácticas durante el uso: 

• Mantener una postura correcta y estable durante la operación de la máquina para evitar 

sobreesfuerzos. 

• No forzar la maquinaria ni utilizarla para fines distintos a los previstos. 
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• Desconectar el equipo de la corriente o de la fuente de alimentación antes de realizar ajustes, 

limpiezas o cambios de accesorios. 

• Informar de inmediato al responsable de cualquier anomalía, ruido extraño, vibración excesiva 

o fallo detectado durante el funcionamiento. 

El respeto de estas normas reduce considerablemente el riesgo de accidentes, prolonga la vida útil de 

los equipos, evita averías y garantiza un entorno de trabajo más seguro, ordenado y profesional. 

Ejemplo práctico: Un operario evitó un accidente eléctrico al revisar el cableado y el enchufe de una 

fregadora antes de comenzar la limpieza. Al detectar un deterioro en el aislamiento del cable, el 

equipo fue retirado del servicio y reparado, evitando posibles descargas eléctricas durante su uso. 

6.3. Mantenimiento básico y revisión de equipos de limpieza 

El mantenimiento básico y la revisión periódica de los equipos de limpieza industrial son 

fundamentales para garantizar su correcto funcionamiento, prolongar su vida útil y evitar accidentes 

durante su uso. En entornos industriales, la maquinaria de limpieza está sometida a un uso intensivo, 

a la presencia de suciedad, humedad y productos químicos, por lo que requiere una atención 

constante. 

Un equipo en mal estado no solo pierde eficacia, sino que también puede convertirse en una fuente 

de riesgo para el operario y para el entorno de trabajo. Por este motivo, el mantenimiento debe 

considerarse una parte esencial de la rutina diaria y no una tarea secundaria. 

Las revisiones deben realizarse de forma regular y planificada, siguiendo siempre las indicaciones del 

fabricante, los procedimientos internos de la empresa y las normas de prevención de riesgos 

laborales. Además, es importante que el operario participe activamente en el cuidado de la 

maquinaria, detectando posibles anomalías antes de que se conviertan en averías graves. 

Acciones básicas de mantenimiento: 

• Limpieza de la maquinaria después de cada uso, eliminando restos de suciedad, polvo o 

líquidos acumulados. 

• Revisión visual de cables, enchufes y conexiones eléctricas para detectar cortes, peladuras o 

deterioros. 

• Comprobación del estado de cepillos, filtros, boquillas y piezas móviles, asegurando su 

correcto funcionamiento. 

• Sustitución de elementos deteriorados o desgastados antes de que afecten al rendimiento o a 

la seguridad del equipo. 

• Comprobación del correcto almacenamiento del equipo tras su uso. 

Beneficios del mantenimiento preventivo: 

• Mayor seguridad durante el trabajo diario del operario. 
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• Reducción de averías imprevistas y paradas innecesarias. 

• Mejor rendimiento, eficacia y fiabilidad de los equipos de limpieza. 

• Ahorro de costes derivados de reparaciones mayores o sustituciones prematuras. 

• Prolongación de la vida útil de la maquinaria. 

Un mantenimiento adecuado contribuye también a mejorar la organización del trabajo y la calidad del 

servicio prestado, garantizando resultados constantes y profesionales. 

Ejemplo práctico: La revisión semanal de un aspirador industrial permitió detectar un filtro obstruido 

por polvo y residuos. Gracias a esta actuación preventiva, el filtro fue sustituido a tiempo, evitando 

una pérdida de potencia y posibles daños en el motor del equipo. 

6.4. Detección de averías y comunicación de incidencias 

La detección temprana de averías y la correcta comunicación de incidencias son claves para evitar 

accidentes y garantizar la continuidad de las tareas de limpieza industrial. En muchos casos, las averías 

comienzan con pequeños fallos que, si no se detectan a tiempo, pueden derivar en problemas más 

graves. 

Ante cualquier anomalía, el operario debe actuar de forma responsable, priorizando siempre la 

seguridad. Continuar utilizando un equipo defectuoso puede poner en riesgo al trabajador y provocar 

daños mayores en la maquinaria o en las instalaciones. 

Una comunicación rápida, clara y precisa de las incidencias permite que los responsables del servicio 

tomen las medidas necesarias para reparar el equipo, sustituirlo o planificar una intervención técnica 

adecuada. Esta comunicación es una parte esencial del sistema de mantenimiento. 

Señales de posible avería: 

• Ruidos anómalos o inusuales durante el funcionamiento del equipo. 

• Pérdida de potencia, rendimiento o capacidad de limpieza. 

• Vibraciones excesivas o movimientos irregulares. 

• Daños visibles en cables, enchufes, carcasas o componentes mecánicos. 

• Olores extraños, sobrecalentamientos o fugas de líquidos. 

Procedimiento ante una incidencia: 

• Detener inmediatamente el uso del equipo afectado para evitar riesgos. 

• Señalizar la situación si es necesario, especialmente en zonas compartidas. 

• Comunicar la incidencia al responsable correspondiente o al servicio técnico. 

• No utilizar la maquinaria hasta que haya sido revisada y autorizada nuevamente. 

• Registrar la incidencia si así lo establece el procedimiento interno. 
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Una correcta gestión de las incidencias permite reducir los tiempos de inactividad, mejorar la 

seguridad y mantener un alto nivel de calidad en los trabajos de limpieza industrial. 

Ejemplo práctico: Al detectar un ruido extraño y una vibración anormal en una barredora industrial, 

el operario comunicó la incidencia de inmediato. Gracias a esta actuación, se revisó el equipo y se 

evitó una avería mayor que habría supuesto una parada prolongada del servicio. 

6.5. Almacenamiento seguro de maquinaria, productos y utensilios 

El almacenamiento seguro de la maquinaria, los productos de limpieza y los utensilios es un aspecto 

fundamental en los trabajos de limpieza industrial para mantener el orden, prevenir accidentes y 

conservar los equipos y materiales en buen estado. Un sistema de almacenamiento adecuado 

contribuye directamente a la seguridad del personal, a la eficiencia del trabajo y a la durabilidad de 

los recursos utilizados. 

Un almacenamiento incorrecto o desorganizado puede provocar daños materiales, derrames de 

productos químicos, mezclas peligrosas, caídas, golpes o accidentes laborales. Además, dificulta el 

acceso a los equipos, retrasa las tareas diarias y aumenta el riesgo de utilizar maquinaria o productos 

en mal estado. 

Por este motivo, la maquinaria, los productos de limpieza y los utensilios deben guardarse siempre en 

espacios habilitados específicamente para ello, correctamente señalizados, ventilados y accesibles 

únicamente al personal autorizado. Estos espacios deben mantenerse limpios, ordenados y libres de 

obstáculos. 

Normas básicas de almacenamiento: 

• Guardar la maquinaria limpia, seca y completamente desconectada de la red eléctrica o de la 

fuente de energía tras su uso. 

• Colocar los productos de limpieza en sus envases originales, correctamente cerrados y con 

etiquetas visibles que permitan identificar su contenido y posibles riesgos. 

• Separar los productos incompatibles entre sí, evitando reacciones peligrosas, mezclas 

accidentales o emisiones de gases. 

• Mantener los utensilios de limpieza ordenados, colgados o almacenados en soportes 

adecuados, evitando que queden en el suelo o en zonas de paso. 

• No almacenar maquinaria o productos en lugares improvisados, salidas de emergencia o zonas 

de tránsito. 

Ventajas de un almacenamiento adecuado: 

• Prevención de accidentes laborales, caídas, golpes y derrames de productos peligrosos. 

• Conservación en buen estado de la maquinaria, los utensilios y los productos de limpieza. 

• Mayor orden, organización y rapidez en la preparación de las tareas diarias. 

• Reducción del desgaste prematuro y de las averías en los equipos. 
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• Cumplimiento de la normativa de seguridad, higiene y prevención de riesgos laborales. 

Un almacenamiento correcto facilita también las tareas de control, inventario y reposición de 

materiales, permitiendo detectar con rapidez la falta de productos o el deterioro de algún equipo. 

Ejemplo práctico: El correcto almacenamiento de una hidrolimpiadora, guardándola limpia, sin 

presión en las mangueras y en un espacio protegido, evitó daños en sus componentes internos y 

prolongó significativamente su vida útil, asegurando su disponibilidad para futuros trabajos de 

limpieza industrial. 
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7. ORGANIZACIÓN Y EFICIENCIA EN LA LIMPIEZA INDUSTRIAL 

7.1. Planificación de tareas y rutas de limpieza 

La planificación de las tareas y de las rutas de limpieza es un aspecto fundamental para garantizar un 

servicio de limpieza industrial eficaz, seguro y correctamente organizado. Una planificación adecuada 

permite aprovechar mejor el tiempo de trabajo disponible, evitar desplazamientos innecesarios, 

reducir esfuerzos repetitivos y asegurar que todas las zonas de la instalación sean limpiadas conforme 

a los requisitos establecidos. 

En los entornos industriales, la limpieza debe integrarse de manera coordinada con los procesos 

productivos, los horarios de trabajo y las particularidades de cada área. No todas las zonas presentan 

el mismo nivel de suciedad ni los mismos riesgos, por lo que resulta imprescindible establecer 

prioridades y adaptar las tareas a cada espacio. 

Una buena planificación ayuda también a prevenir interferencias con otros trabajos, minimizar riesgos 

laborales y garantizar la continuidad de la actividad industrial sin interrupciones innecesarias. 

Aspectos clave de la planificación: 

• Identificación detallada de las zonas a limpiar, estableciendo niveles de prioridad según su uso 

y grado de suciedad. 

• Definición de rutas de limpieza eficientes, seguras y adaptadas a la distribución de la 

instalación. 

• Adaptación de las tareas a los turnos de trabajo, evitando coincidencias con procesos críticos. 

• Asignación clara de funciones y responsabilidades a cada operario. 

• Programación de limpiezas periódicas y extraordinarias cuando sea necesario. 

Beneficios de una buena planificación: 

• Ahorro de tiempo y reducción de desplazamientos innecesarios dentro de la instalación. 

• Mejora de la seguridad durante las tareas de limpieza. 

• Mayor eficacia, regularidad y continuidad del servicio. 

• Reducción de interferencias con otros trabajos o departamentos. 

• Mejor control del estado general de las instalaciones. 

Una planificación adecuada contribuye a un entorno de trabajo más ordenado, seguro y eficiente, 

facilitando el cumplimiento de los objetivos de limpieza industrial. 

Ejemplo práctico: Planificar la limpieza de zonas de producción durante paradas programadas 

permitió realizar las tareas sin interferir en la actividad industrial, evitando interrupciones y 

mejorando la seguridad. 
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7.2. Optimización del tiempo y de los recursos utilizados 

La optimización del tiempo y de los recursos utilizados es clave para mejorar la eficiencia en la limpieza 

industrial y garantizar un uso responsable de los medios disponibles. Trabajar de forma organizada y 

metódica permite obtener mejores resultados sin aumentar el esfuerzo físico del operario ni el 

consumo de materiales y productos. 

El operario de limpieza industrial influye directamente en este aspecto mediante la correcta utilización 

de los equipos, la dosificación adecuada de los productos de limpieza y la aplicación de métodos de 

trabajo eficientes. Pequeñas mejoras en la organización diaria pueden suponer un ahorro significativo 

de tiempo y recursos. 

Optimizar el tiempo implica eliminar tareas innecesarias, reducir tiempos muertos y aprovechar mejor 

cada fase del trabajo, mientras que la optimización de recursos contribuye a reducir costes y prolongar 

la vida útil de los equipos. 

Buenas prácticas de optimización: 

• Uso racional y controlado de productos y materiales de limpieza. 

• Preparación previa de útiles, maquinaria y productos antes de iniciar la jornada. 

• Eliminación de tiempos muertos mediante una correcta secuencia de tareas. 

• Uso adecuado de maquinaria y herramientas según el tipo de superficie y suciedad. 

• Mantenimiento básico de los equipos para asegurar su rendimiento. 

Ventajas de la optimización: 

• Reducción de costes operativos y consumo innecesario de recursos. 

• Mayor productividad y eficiencia del operario. 

• Menor desgaste de equipos, herramientas y maquinaria. 

• Mejora de la calidad y uniformidad del servicio. 

• Mayor control y organización del trabajo diario. 

La optimización del tiempo y de los recursos favorece un servicio de limpieza industrial más sostenible, 

eficiente y profesional, alineado con las necesidades de la empresa. 

Ejemplo práctico: Preparar los productos y equipos antes de iniciar la jornada permitió reducir 

tiempos de trabajo, evitar interrupciones y mejorar el ritmo de limpieza sin aumentar el esfuerzo. 

7.3. Coordinación con otros departamentos y turnos de trabajo 

La coordinación con otros departamentos y entre los distintos turnos de trabajo es un aspecto esencial 

para garantizar un servicio de limpieza industrial eficaz, seguro y sin interferencias con la actividad 

productiva. En los entornos industriales conviven distintos equipos y procesos, por lo que una falta de 

coordinación puede generar riesgos, duplicidades de tareas o interrupciones innecesarias. 
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Una correcta coordinación permite que las tareas de limpieza se integren de forma ordenada dentro 

del funcionamiento general de la empresa, respetando los tiempos de producción, los protocolos de 

seguridad y las necesidades específicas de cada área. Para ello, es fundamental mantener una 

comunicación fluida con los responsables de producción, mantenimiento y prevención de riesgos 

laborales. 

El personal de limpieza debe conocer los horarios, los procesos productivos y las zonas sensibles de la 

instalación, adaptando sus tareas a los turnos de trabajo y actuando de manera organizada y 

responsable. Esta coordinación es especialmente importante en trabajos nocturnos, fines de semana 

o durante paradas técnicas. 

Aspectos clave de la coordinación: 

• Comunicación clara y constante con los responsables de producción, mantenimiento y otros 

departamentos implicados. 

• Adaptación de las tareas de limpieza a los distintos turnos de trabajo y ritmos productivos. 

• Respeto estricto de las normas internas, procedimientos de seguridad y señalización existente. 

• Intercambio de información sobre incidencias, riesgos específicos o necesidades especiales de 

limpieza. 

• Planificación conjunta de limpiezas especiales, profundas o extraordinarias. 

Beneficios de una buena coordinación: 

• Reducción de riesgos laborales y de situaciones peligrosas. 

• Mayor fluidez y orden en el trabajo diario. 

• Mejora de la calidad y continuidad del servicio de limpieza. 

• Menor impacto de la limpieza sobre la producción. 

• Mejor relación y colaboración entre departamentos. 

Una coordinación eficaz contribuye a un entorno de trabajo más seguro, organizado y eficiente, 

facilitando el cumplimiento de los objetivos de limpieza industrial. 

Ejemplo práctico: Coordinar la limpieza con el turno de noche permitió acceder a zonas críticas sin 

presencia de maquinaria en funcionamiento, reduciendo riesgos y mejorando la eficacia del trabajo. 

7.4. Control de calidad del servicio de limpieza 

El control de calidad del servicio de limpieza industrial permite comprobar que las tareas se realizan 

correctamente y que se cumplen los estándares establecidos por la empresa y la normativa vigente. 

Este control es fundamental para mantener un nivel adecuado de higiene, seguridad y orden en las 

instalaciones industriales. 

La revisión periódica del trabajo realizado ayuda a detectar errores, corregir desviaciones, mejorar los 

procedimientos de limpieza y reforzar las buenas prácticas entre el personal. El control de calidad no 
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debe entenderse como una supervisión puntual, sino como un proceso continuo orientado a la mejora 

del servicio. 

Un sistema eficaz de control de calidad permite asegurar que los productos, equipos y métodos 

utilizados son los adecuados para cada tipo de superficie y suciedad, evitando riesgos y garantizando 

resultados homogéneos. 

Elementos del control de calidad: 

• Inspección visual y técnica de las zonas limpiadas para comprobar el nivel de limpieza 

alcanzado. 

• Comprobación del uso correcto de productos, dosificaciones y equipos de limpieza. 

• Verificación del cumplimiento de los protocolos, procedimientos y frecuencias de limpieza. 

• Registro de incidencias, no conformidades y resultados de las inspecciones. 

• Seguimiento de las acciones correctoras aplicadas. 

Ventajas del control de calidad: 

• Garantía de un servicio eficaz, homogéneo y conforme a los estándares establecidos. 

• Detección temprana de fallos, errores o deficiencias en el proceso de limpieza. 

• Mejora continua del trabajo y de la organización del servicio. 

• Mayor satisfacción del cliente, responsable del centro o empresa. 

• Refuerzo de la imagen profesional del servicio de limpieza. 

El control de calidad contribuye a mantener unas instalaciones limpias, seguras y bien conservadas, 

favoreciendo el buen funcionamiento de la actividad industrial. 

Ejemplo práctico: Una revisión periódica del servicio permitió detectar un procedimiento incorrecto 

de limpieza en una zona técnica. Tras corregirlo y formar al personal, se mejoró la calidad del resultado 

y se redujeron las incidencias. 

7.5. Mejora continua de la productividad del operario 

La mejora continua de la productividad del operario es un objetivo clave en la limpieza industrial, ya 

que permite ofrecer un servicio de mayor calidad, más eficiente y seguro, sin necesidad de 

incrementar los recursos disponibles. La productividad no debe entenderse únicamente como trabajar 

más rápido, sino como realizar las tareas de forma organizada, correcta y con el menor esfuerzo 

posible, manteniendo siempre los estándares de calidad y seguridad. 

Esta mejora continua se basa en la formación, la experiencia adquirida con el trabajo diario y la 

aplicación de métodos de trabajo adecuados. Un operario formado y consciente de la importancia de 

su labor es capaz de optimizar sus tareas, reducir errores y adaptarse mejor a las necesidades del 

entorno industrial. 
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El operario debe analizar de manera periódica su forma de trabajar, identificar posibles mejoras y 

aplicar buenas prácticas que faciliten el desarrollo de las tareas. Esta actitud proactiva contribuye a 

mejorar tanto el rendimiento individual como el funcionamiento global del servicio de limpieza. 

La mejora de la productividad también está relacionada con la correcta planificación del trabajo, el 

orden del puesto, el uso adecuado de los equipos y la aplicación de procedimientos claros y eficaces. 

Factores que favorecen la productividad: 

• Formación continua y conocimiento actualizado de los procedimientos, productos y técnicas 

de limpieza. 

• Organización del puesto de trabajo, manteniendo el orden y la accesibilidad de los materiales. 

• Uso correcto, seguro y eficiente de los equipos, herramientas y productos de limpieza. 

• Planificación adecuada de las tareas y correcta secuencia de trabajo. 

• Actitud responsable, implicada y proactiva por parte del operario. 

Beneficios de la mejora continua: 

• Mayor eficiencia en la ejecución de las tareas de limpieza. 

• Reducción de errores, repeticiones y retrabajos innecesarios. 

• Mejora de la seguridad, al disminuir riesgos derivados de malas prácticas. 

• Optimización del tiempo de trabajo y mejor aprovechamiento de la jornada. 

• Aumento de la calidad y homogeneidad del servicio prestado. 

• Mayor satisfacción del cliente o responsable de la instalación. 

La mejora continua de la productividad contribuye a crear un entorno de trabajo más organizado, 

seguro y profesional, beneficiando tanto al operario como a la empresa. 

Ejemplo práctico: Mejorar la organización del carro de limpieza, colocando los productos y utensilios 

de forma ordenada y accesible, permitió al operario trabajar de forma más rápida, reducir 

desplazamientos innecesarios y mantener un ritmo de trabajo constante y seguro durante toda la 

jornada. 
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8. PROCEDIMIENTOS EN CASO DE EMERGENCIA 

8.1. Protocolos de actuación ante accidentes o situaciones de riesgo 

Los protocolos de actuación ante accidentes o situaciones de riesgo son fundamentales para 

garantizar una respuesta rápida, ordenada y eficaz durante los trabajos de limpieza viaria. La correcta 

aplicación de estos protocolos permite reducir de forma significativa las consecuencias del incidente, 

proteger la integridad física de los trabajadores y evitar riesgos adicionales tanto para peatones como 

para vehículos que circulan por la vía pública. 

En las tareas de limpieza viaria pueden producirse situaciones de riesgo muy diversas, como atropellos 

por vehículos en circulación, caídas al mismo o distinto nivel, golpes con objetos o elementos del 

mobiliario urbano, contacto con residuos peligrosos, fallos en la maquinaria utilizada o la aparición 

repentina de condiciones meteorológicas adversas como lluvia intensa, hielo, viento fuerte o escasa 

visibilidad. 

Por este motivo, el operario debe conocer previamente los procedimientos establecidos y actuar 

siempre con calma, responsabilidad y siguiendo las instrucciones marcadas por la organización. La 

actuación correcta ante una situación de riesgo no solo protege al propio trabajador, sino que 

contribuye a mantener la seguridad del entorno urbano y a evitar accidentes secundarios que puedan 

afectar a terceras personas. 

La anticipación, la observación constante del entorno y el respeto a los protocolos son claves para 

controlar cualquier situación peligrosa desde el primer momento. 

Aspectos clave de los protocolos de actuación: 

• Detención inmediata de la actividad cuando se detecta una situación peligrosa, anómala o 

fuera de lo habitual. 

• Aseguramiento de la zona de trabajo para evitar nuevos riesgos o accidentes adicionales. 

• Señalización provisional del área afectada mediante conos, balizas, vallas u otros elementos 

visibles. 

• Comunicación inmediata del incidente al responsable del servicio o encargado. 

• Activación de los servicios de emergencia cuando la situación lo requiera. 

• Seguimiento estricto de las instrucciones indicadas en el plan de emergencia. 

Objetivos de una correcta actuación: 

• Proteger la integridad física del operario y de terceros. 

• Evitar que el accidente se agrave o vuelva a producirse. 

• Controlar la situación de forma rápida, segura y eficaz. 

• Facilitar la intervención de los servicios de emergencia. 

• Reducir el impacto del incidente sobre el servicio de limpieza y el entorno urbano. 
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La correcta aplicación de estos protocolos demuestra un alto nivel de profesionalidad, responsabilidad 

y compromiso con la seguridad en el trabajo y con la ciudadanía. 

Ejemplo práctico: Ante una caída provocada por un pavimento mojado tras una lluvia intensa, el 

operario detiene la limpieza, baliza la zona para evitar nuevos resbalones, informa a los peatones del 

riesgo y comunica la incidencia al responsable del servicio siguiendo el protocolo establecido. 

8.2. Gestión de emergencias en la vía pública 

La gestión de emergencias en la vía pública requiere una coordinación eficaz entre los operarios de 

limpieza viaria, los responsables del servicio y los distintos servicios de emergencia. La presencia 

constante de peatones, tráfico rodado, mobiliario urbano y espacios abiertos hace imprescindible una 

actuación organizada, rápida y correctamente planificada para evitar daños personales y materiales. 

Una correcta gestión de la emergencia permite reducir riesgos, evitar accidentes secundarios y 

garantizar la seguridad de todas las personas presentes en la zona afectada. Además, facilita una 

intervención más eficaz de los servicios de emergencia y reduce las molestias a la ciudadanía, 

manteniendo el orden y la seguridad en el entorno urbano. 

La comunicación clara y la coordinación entre todos los implicados son aspectos clave para que la 

gestión de la emergencia sea efectiva y segura. El operario debe saber a quién informar, cómo 

transmitir la información y qué medidas aplicar hasta la llegada de ayuda especializada. 

Elementos esenciales en la gestión de emergencias: 

• Conocimiento previo y actualizado del plan de emergencia del servicio de limpieza viaria. 

• Identificación rápida de los riesgos existentes en la vía pública. 

• Coordinación con cuerpos de policía, bomberos y servicios sanitarios. 

• Uso adecuado de elementos de señalización, balizamiento y, si procede, desvío del tráfico. 

• Comunicación clara, continua y precisa durante toda la emergencia. 

• Cumplimiento de las indicaciones de los responsables del servicio y de los equipos de 

emergencia. 

Beneficios de una correcta gestión: 

• Mayor seguridad para trabajadores, peatones y conductores. 

• Reducción del impacto del incidente sobre el entorno urbano. 

• Respuesta más rápida, ordenada y eficaz ante la emergencia. 

• Prevención de nuevos accidentes o situaciones de riesgo. 

• Mejora de la imagen y la confianza en el servicio de limpieza viaria. 

Una gestión adecuada de las emergencias refuerza la cultura preventiva y contribuye a crear entornos 

urbanos más seguros, organizados y preparados ante situaciones imprevistas. 
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Ejemplo práctico: Durante un vertido de residuos en la calzada tras un accidente leve, la coordinación 

con la policía local permitió cortar temporalmente el tráfico, señalizar correctamente la zona y realizar 

la limpieza de forma segura, evitando accidentes y garantizando la seguridad de los usuarios de la vía. 

8.3. Evacuación segura de instalaciones industriales 

La evacuación segura de instalaciones industriales es una medida prioritaria cuando existe un riesgo 

grave e inminente para la seguridad y la salud de los trabajadores. Estas situaciones pueden 

producirse como consecuencia de incendios, derrames de productos químicos, explosiones, fallos 

estructurales, averías graves en equipos, fugas de gases, cortocircuitos eléctricos, colapsos parciales 

de instalaciones o accidentes de especial gravedad durante las tareas de limpieza industrial. 

El objetivo principal de la evacuación es proteger la integridad física y la vida de las personas, evitando 

la exposición a riesgos que puedan provocar lesiones graves, intoxicaciones, quemaduras o incluso 

consecuencias mortales. Para que la evacuación sea eficaz, debe realizarse de forma ordenada, rápida 

y siguiendo estrictamente las rutas de evacuación señalizadas, así como las instrucciones recogidas en 

el plan de emergencia del centro de trabajo. 

Es fundamental que todos los trabajadores conozcan previamente las salidas de emergencia, los 

recorridos de evacuación, los puntos de reunión y las señales acústicas o visuales que indican la 

necesidad de evacuar. La formación continua y la realización periódica de simulacros permiten una 

respuesta más eficaz, reducen el riesgo de pánico y favorecen una actuación coordinada en 

situaciones reales. 

Durante la evacuación no deben realizarse acciones innecesarias que retrasen la salida de la zona de 

riesgo ni poner en peligro a otros trabajadores. La prioridad debe ser siempre abandonar la instalación 

de forma segura y facilitar el acceso y la actuación de los servicios de emergencia. 

Pautas básicas para una evacuación segura: 

• Detener la actividad de forma segura siempre que sea posible, evitando generar nuevos 

riesgos. 

• Abandonar la zona afectada sin recoger objetos personales ni materiales de trabajo. 

• Seguir exclusivamente las rutas de evacuación señalizadas y mantener el orden. 

• Dirigirse al punto de reunión establecido, sin correr ni empujar. 

• Mantener la calma y atender en todo momento las instrucciones del responsable de la 

evacuación. 

• Ayudar, si es posible y sin asumir riesgos, a compañeros que lo necesiten. 

• No regresar a la zona evacuada hasta recibir autorización expresa. 

Importancia de la evacuación: 

• Protección de la integridad física y la vida de los trabajadores. 

• Reducción del riesgo de lesiones graves, intoxicaciones o accidentes mortales. 
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• Evitar situaciones de pánico, confusión o desorganización. 

• Facilitar la intervención rápida y eficaz de los servicios de emergencia. 

• Permitir el control de la situación, la evaluación de los daños y la reanudación segura de la 

actividad. 

Una evacuación bien planificada y correctamente ejecutada es un elemento clave de la prevención de 

riesgos en el entorno industrial y demuestra un alto nivel de organización y compromiso con la 

seguridad. 

Ejemplo práctico: Ante un incendio en una nave industrial durante tareas de limpieza, los operarios 

detienen la actividad, desconectan los equipos cuando es seguro hacerlo, abandonan la instalación 

siguiendo las rutas señalizadas y se concentran en el punto de reunión hasta recibir nuevas 

instrucciones de los responsables de emergencia. 

8.4. Primeros auxilios básicos en el entorno industrial 

Los primeros auxilios básicos permiten atender de forma inmediata a una persona accidentada hasta 

la llegada de los servicios sanitarios especializados. En el entorno industrial, donde existen múltiples 

riesgos asociados a productos químicos, maquinaria, superficies resbaladizas o trabajos en altura, una 

actuación rápida, correcta y proporcionada puede reducir significativamente la gravedad de las 

lesiones y, en algunos casos, salvar vidas. 

El operario debe conocer las nociones básicas de primeros auxilios adquiridas durante la formación y 

actuar siempre dentro de sus conocimientos y capacidades, evitando maniobras innecesarias o 

incorrectas que puedan agravar la situación del herido. La seguridad del interviniente es prioritaria, 

por lo que nunca se debe actuar sin asegurar previamente la zona y eliminar posibles riesgos 

adicionales. 

Los primeros auxilios no sustituyen a la atención médica especializada, sino que tienen como finalidad 

estabilizar al accidentado, controlar posibles riesgos inmediatos y evitar el empeoramiento de las 

lesiones hasta la llegada de ayuda sanitaria. Una actuación serena y organizada mejora la respuesta 

global ante la emergencia. 

Actuaciones básicas de primeros auxilios: 

• Evaluar la situación, asegurar la zona y comprobar que no existen riesgos adicionales. 

• Avisar de inmediato a los servicios de emergencia y seguir sus indicaciones. 

• Atender al herido sin moverlo innecesariamente, salvo en caso de riesgo inminente. 

• Controlar pequeñas hemorragias mediante presión directa y medios disponibles. 

• Colocar al accidentado en una posición adecuada según su estado y nivel de consciencia. 

• Mantener al herido en reposo, abrigado y tranquilo hasta la llegada de asistencia sanitaria. 

• Acompañar al accidentado y transmitir información relevante a los servicios sanitarios. 

 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

49      

 

Beneficios de una correcta actuación: 

• Reducción de la gravedad de las lesiones. 

• Prevención de complicaciones adicionales. 

• Mayor seguridad y protección para el accidentado. 

• Apoyo eficaz hasta la llegada de los servicios sanitarios. 

• Mejora de la respuesta ante situaciones de emergencia en el entorno industrial. 

La formación en primeros auxilios es una herramienta esencial para reforzar la seguridad en los 

centros de trabajo industriales y aumentar la capacidad de respuesta del personal ante accidentes. 

Ejemplo práctico: Tras una caída desde una plataforma durante una tarea de limpieza, un operario 

asegura la zona, avisa a emergencias, controla una hemorragia leve, tranquiliza al herido y lo mantiene 

en reposo hasta la llegada de los servicios sanitarios. 

8.5. Informe y registro de incidentes y situaciones de riesgo 

El informe y registro de incidentes y situaciones de riesgo es una herramienta fundamental para la 

gestión de la seguridad en las tareas de limpieza industrial. Documentar correctamente cualquier 

incidente, accidente o situación peligrosa permite analizar con detalle lo ocurrido, identificar las 

causas que lo han originado y aplicar medidas preventivas eficaces que eviten su repetición en el 

futuro. 

El registro de estos sucesos no debe entenderse únicamente como una obligación administrativa, sino 

como un elemento clave para la mejora continua de la seguridad y de los procedimientos de trabajo. 

Incluso aquellos incidentes que no hayan provocado daños personales o materiales deben ser 

comunicados y registrados, ya que aportan información valiosa sobre riesgos latentes presentes en el 

entorno industrial. 

El informe debe elaborarse de forma clara, objetiva y completa, evitando interpretaciones personales 

o juicios de valor. La información recogida debe ser veraz y precisa, ya que servirá como base para el 

análisis posterior y para la toma de decisiones preventivas por parte de los responsables de seguridad 

y de la organización. 

Una correcta gestión del registro de incidentes contribuye a reforzar la cultura preventiva, mejorar la 

organización del trabajo y aumentar el nivel de seguridad tanto para los operarios de limpieza 

industrial como para el resto del personal que desarrolla su actividad en las instalaciones. 

Información que debe incluir el informe: 

• Fecha, hora exacta y lugar donde se produjo el incidente o la situación de riesgo. 

• Descripción detallada y cronológica de lo ocurrido. 

• Identificación de las personas implicadas y, si procede, de posibles testigos. 

• Tipo de incidente y posibles daños personales, materiales o al entorno. 
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• Medidas adoptadas de forma inmediata para controlar la situación. 

• Intervención de los servicios de emergencia, si ha sido necesaria. 

• Propuestas de mejora, acciones correctoras o preventivas. 

Utilidad del registro: 

• Identificación de riesgos y puntos críticos en el entorno industrial. 

• Detección de fallos recurrentes o prácticas inseguras. 

• Mejora continua de los procedimientos de trabajo y de seguridad. 

• Refuerzo de la cultura preventiva entre los trabajadores. 

• Cumplimiento de la normativa vigente en materia de prevención de riesgos laborales. 

• Base para la planificación de acciones formativas y correctoras. 

El análisis posterior del incidente es una fase fundamental del proceso. Consiste en estudiar la 

información recogida, identificar las causas directas e indirectas y valorar si los procedimientos 

existentes son adecuados o necesitan ser modificados. Este análisis debe realizarse siempre con un 

enfoque preventivo, orientado a la mejora y no a la búsqueda de responsabilidades personales. 

Las conclusiones obtenidas del análisis deben comunicarse al personal implicado y, cuando sea 

necesario, al conjunto de los trabajadores, con el objetivo de evitar la repetición de incidentes 

similares y mejorar la seguridad colectiva en las tareas de limpieza industrial. 

Ejemplo práctico: Tras un derrame químico durante una operación de limpieza industrial, se registró 

el incidente de forma detallada, se analizaron las causas, se revisaron los procedimientos de trabajo, 

se reforzó la formación del personal y se mejoraron las medidas de señalización y almacenamiento de 

productos para prevenir nuevos sucesos. 
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9. BUENAS PRÁCTICAS Y SOSTENIBILIDAD 

9.1. Uso responsable de productos químicos y recursos 

El uso responsable de productos químicos y recursos es un aspecto fundamental en las tareas de 

limpieza industrial y constituye una parte esencial de las buenas prácticas profesionales. Una gestión 

adecuada de estos elementos permite garantizar la eficacia de la limpieza, proteger la salud y 

seguridad de los trabajadores y reducir de forma significativa el impacto ambiental de las operaciones. 

En los entornos industriales se emplean habitualmente productos químicos con diferentes niveles de 

peligrosidad, por lo que el operario de limpieza industrial debe conocer en todo momento los 

productos que utiliza, sus riesgos asociados y la forma correcta de aplicarlos. Un uso inadecuado 

puede provocar contaminación del entorno, accidentes laborales, daños a las instalaciones y un 

consumo innecesario de recursos. 

La correcta utilización de productos y recursos no solo mejora los resultados de la limpieza, sino que 

también contribuye a alargar la vida útil de los equipos, reducir costes operativos y cumplir con la 

normativa vigente. 

Buenas prácticas en el uso de productos químicos: 

• Utilizar únicamente los productos autorizados y adecuados para cada tipo de superficie, 

instalación o suciedad, evitando improvisaciones. 

• Respetar siempre las dosis indicadas por el fabricante, evitando mezclas peligrosas, 

sobredosificaciones o aplicaciones innecesarias. 

• Leer y seguir las instrucciones de las fichas de datos de seguridad, prestando atención a los 

riesgos, incompatibilidades y medidas preventivas. 

• Preparar las disoluciones en las proporciones correctas y en zonas adecuadas, evitando 

derrames o salpicaduras. 

• Almacenar los productos químicos en sus envases originales, correctamente etiquetados y en 

zonas habilitadas, ventiladas y señalizadas. 

• Utilizar los equipos de protección individual necesarios durante su manipulación, como 

guantes, gafas o mascarillas, según el producto empleado. 

Uso eficiente de los recursos de limpieza: 

• Emplear únicamente la cantidad de agua y energía necesaria para cada tarea, evitando 

consumos excesivos. 

• Ajustar los equipos de limpieza para que trabajen de forma eficiente y adecuada a cada 

superficie. 

• Apagar maquinaria y equipos cuando no estén en uso o durante pausas prolongadas. 

• Mantener los equipos y sistemas en buen estado mediante revisiones periódicas para evitar 

fugas, averías o consumos innecesarios. 
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• Planificar las tareas para evitar repeticiones o desplazamientos innecesarios. 

Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una nave industrial con restos de grasa, el operario analiza 

previamente el nivel real de suciedad y ajusta la dosis del producto desengrasante según las 

indicaciones del fabricante. Gracias a esta actuación, se consigue una limpieza eficaz, se reduce el 

consumo de producto químico y se evita la generación de residuos contaminantes innecesarios. 

9.2. Reducción del impacto ambiental de la limpieza industrial 

Las operaciones de limpieza industrial pueden generar un impacto ambiental significativo si no se 

realizan de forma responsable y planificada. El consumo de agua, energía y productos químicos, así 

como la generación de residuos y emisiones, debe controlarse para minimizar sus efectos sobre el 

entorno y cumplir con los criterios de sostenibilidad. 

El operario de limpieza industrial tiene un papel clave en la reducción de este impacto, ya que sus 

hábitos de trabajo y la aplicación de buenas prácticas influyen directamente en el uso de recursos y 

en la protección del medio ambiente. 

Principales impactos ambientales de la limpieza industrial: 

• Consumo elevado de agua y energía durante los procesos de limpieza. 

• Generación de aguas residuales contaminadas con restos de productos químicos. 

• Emisión de ruidos y vibraciones producidas por maquinaria de limpieza. 

• Producción de residuos derivados del uso de productos químicos, envases y materiales 

auxiliares. 

Medidas para reducir el impacto ambiental: 

• Planificar las tareas de limpieza para optimizar tiempos, recorridos y recursos empleados. 

• Priorizar el uso de productos de limpieza respetuosos con el medio ambiente siempre que sea 

posible. 

• Reducir el uso de agua mediante métodos de limpieza eficientes, como sistemas de limpieza 

en seco o de bajo consumo. 

• Ajustar la frecuencia de limpieza a las necesidades reales de cada zona o instalación. 

• Realizar un mantenimiento adecuado de la maquinaria para evitar emisiones innecesarias, 

fugas y averías. 

• Aplicar los procedimientos internos de la empresa relacionados con la protección ambiental. 

Ejemplo práctico: En una planta industrial, se revisan los métodos de limpieza utilizados y se decide 

sustituir la limpieza con agua a presión por sistemas de limpieza en seco en determinadas áreas. 

Gracias a esta medida, se reduce notablemente el consumo de agua, se disminuye la generación de 

aguas residuales y se mejora el comportamiento ambiental de la instalación. 
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9.3. Gestión y segregación de residuos industriales 

La correcta gestión y segregación de los residuos industriales es un aspecto esencial dentro de las 

tareas de limpieza industrial y constituye una obligación tanto legal como ambiental. Una actuación 

responsable en este ámbito permite proteger el medio ambiente, garantizar la seguridad y salud de 

los trabajadores y cumplir con la normativa vigente aplicable a la actividad industrial. 

El operario de limpieza industrial participa activamente en la recogida, manipulación y clasificación 

inicial de los residuos generados durante los procesos de limpieza. Su actuación es clave para evitar la 

mezcla de residuos incompatibles, prevenir riesgos laborales y facilitar el posterior tratamiento, 

reciclaje o eliminación de los mismos. 

Una separación adecuada de los residuos desde el origen facilita el reciclaje, reduce los costes de 

gestión, mejora la eficiencia de los procesos y evita riesgos derivados de la mezcla de residuos 

peligrosos y no peligrosos. Además, contribuye a una mejor organización del espacio de trabajo y a 

una imagen responsable de la empresa. 

Tipos de residuos industriales más habituales: 

• Residuos sólidos como restos de materiales, envases, embalajes, trapos contaminados y 

materiales desechables utilizados en la limpieza. 

• Residuos líquidos procedentes de procesos de limpieza, como aguas contaminadas con 

productos químicos o grasas. 

• Residuos peligrosos como disolventes, aceites usados, productos químicos caducados o 

envases contaminados. 

• Residuos especiales que requieren una gestión específica según la normativa vigente. 

Buenas prácticas en la gestión de residuos: 

• Separar los residuos según su tipología desde el origen, evitando la mezcla de residuos 

peligrosos con otros no peligrosos. 

• Utilizar contenedores específicos, homologados y correctamente identificados mediante 

etiquetas o códigos de color. 

• Mantener los contenedores cerrados y en buen estado para evitar derrames, fugas o 

emisiones. 

• Manipular los residuos con precaución, utilizando las herramientas adecuadas y los equipos 

de protección individual necesarios. 

• Evitar derrames durante la recogida y el traslado de residuos, actuando de forma inmediata 

en caso de producirse. 

• Comunicar la presencia de residuos peligrosos, derrames o situaciones anómalas a los 

responsables para su correcta gestión. 
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Ejemplo práctico: En una fábrica, el operario separa correctamente los residuos líquidos 

contaminados de los residuos sólidos reciclables, utilizando contenedores diferenciados y señalizados. 

Gracias a esta actuación, los residuos reciben un tratamiento adecuado, se reducen los riesgos para 

los trabajadores y se minimiza el impacto ambiental de la actividad. 

9.4. Cumplimiento de la normativa ambiental vigente 

El cumplimiento de la normativa ambiental vigente es obligatorio en todas las actividades de limpieza 

industrial y forma parte de la responsabilidad profesional del operario. Estas normas regulan aspectos 

clave como la gestión de residuos, el uso y almacenamiento de productos químicos, el control de 

vertidos y la protección del entorno. 

Conocer y aplicar correctamente la normativa ambiental permite prevenir daños ambientales, evitar 

sanciones administrativas y garantizar un entorno de trabajo seguro, ordenado y sostenible. El 

desconocimiento de la normativa no exime de su cumplimiento, por lo que la formación y la 

información continua son fundamentales. 

Aspectos clave de la normativa ambiental: 

• Normas sobre gestión, almacenamiento y eliminación de residuos industriales y peligrosos. 

• Regulación del uso, manipulación y almacenamiento de productos químicos. 

• Control de vertidos, emisiones y contaminación del suelo, agua y aire. 

• Obligaciones de registro, señalización y documentación ambiental. 

Medidas para garantizar el cumplimiento: 

• Formación continua del personal en normativa ambiental, buenas prácticas y procedimientos 

de actuación. 

• Aplicación estricta de los procedimientos internos establecidos por la empresa. 

• Uso correcto de los equipos, productos y contenedores autorizados. 

• Registro y comunicación inmediata de incidencias, vertidos o incumplimientos detectados 

durante la actividad. 

• Colaboración con los responsables ambientales y participación en auditorías internas o 

externas. 

Ejemplo práctico: Durante una inspección ambiental, la empresa acredita que gestiona 

correctamente los residuos industriales, dispone de contenedores adecuados, aplica los 

procedimientos establecidos y mantiene la documentación actualizada. Gracias a ello, se evitan 

sanciones, se mejora la imagen corporativa y se refuerza el compromiso con la sostenibilidad. 

9.5. Promoción de hábitos sostenibles y cultura preventiva 

La promoción de hábitos sostenibles y de una cultura preventiva es un pilar fundamental en el trabajo  
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diario del operario de limpieza industrial y debe integrarse de forma constante en todas las tareas que 

se realizan. Estas prácticas no solo mejoran la seguridad y la salud laboral de los trabajadores, sino 

que también contribuyen a reducir el impacto ambiental de la actividad industrial, optimizar el uso de 

los recursos y ofrecer un servicio más eficiente y responsable. 

El trabajo en entornos industriales implica la utilización de maquinaria, productos químicos y 

procedimientos que pueden generar riesgos si no se gestionan adecuadamente. Por ello, adoptar 

hábitos sostenibles y preventivos ayuda a minimizar accidentes, evitar daños al entorno y mejorar la 

organización y calidad del trabajo. 

El compromiso individual de cada trabajador es clave para consolidar una cultura basada en la 

prevención de riesgos laborales y el respeto al medio ambiente. Las pequeñas acciones realizadas de 

forma diaria y continuada tienen un efecto positivo a largo plazo tanto en la seguridad del personal 

como en la sostenibilidad de la empresa. 

Acciones para fomentar hábitos sostenibles: 

• Utilizar los recursos de limpieza de forma responsable, ajustando su uso a las necesidades 

reales de cada tarea y evitando consumos innecesarios. 

• Reducir el uso de productos químicos cuando no sea imprescindible, priorizando métodos de 

limpieza más eficientes o menos contaminantes. 

• Respetar las dosis y recomendaciones de uso de los productos para evitar desperdicios y 

residuos peligrosos. 

• Mantener ordenadas y limpias las zonas de trabajo, facilitando las tareas y evitando riesgos 

derivados del desorden. 

• Cuidar y conservar los equipos, herramientas y maquinaria de limpieza, realizando revisiones 

básicas y comunicando posibles averías. 

• Apagar equipos y maquinaria cuando no estén en funcionamiento para reducir el consumo 

energético. 

Acciones para reforzar la cultura preventiva: 

• Respetar en todo momento los procedimientos de trabajo seguro establecidos por la empresa. 

• Utilizar correctamente los equipos de protección individual necesarios según la tarea a realizar. 

• Mantener una actitud atenta y responsable durante la jornada laboral, evitando distracciones. 

• Prestar atención al entorno de trabajo para detectar riesgos como derrames, suelos 

resbaladizos o productos mal almacenados. 

• Señalizar adecuadamente las zonas de riesgo para proteger tanto al operario como a otros 

trabajadores. 

• Comunicar de inmediato cualquier incidencia, anomalía o situación peligrosa detectada 

durante la actividad. 

• Participar activamente en formaciones, charlas de seguridad y campañas preventivas 

organizadas por la empresa. 
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Ejemplo práctico: Durante la limpieza de una instalación industrial, un operario detecta un derrame 

de producto químico en el suelo. De forma inmediata, señaliza la zona, utiliza los equipos de 

protección adecuados y comunica la incidencia al responsable para su correcta gestión. Gracias a esta 

actuación preventiva y responsable, se evita un posible accidente, se reduce el riesgo ambiental y se 

refuerza la cultura de seguridad y sostenibilidad en el entorno de trabajo. 


